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Impo,rttrtzcict de este Teatro de Operaciones eu el ilzvierlao de 1936-87 

La calificación ‘de LIII Teatro de Operaciones como «secundariou 
rara vez coinci,de con su caráter de subordinado a otros o ‘de poseer 
una. ,importancila r,elativa 0 muy escasa Generalmente, el ser secun- 
dario se debe. a no haber tenido lugar en el mismo, durante un ci&- 
to período ,dc tkmpo, operaciones decisivas, lo que en muchas oca- 
siones depende sólo ‘de criterios humanos o ‘de circunstancias ajenas 
a la voluntad de los Mandos. 

El Teatro ,de Operaciones del Norte de EspaGa, principâlísimo 
d,eside al 31 .de marzo al 21 de octubre ‘de 1937, en que es liqG&da 
aHi la ,guerra to,ta!lmente po,r las fuerzas nacionales, aparece como 
secundario durante el invierno de 1936 CL 1937, pese a que tuvieron 
lugar entonces dos acciones de gran envergadura, debidas a la inicia: 
tiva rojo-separatista : el ataque a Villarreal (30 de noviembre-14 de di- 
ciembre de 1936) y la gran ofensiva sobre Oviedo (21 de febrero-15 de 
marzo ,d~e 1937). 

Desd,e el panto ,de vista ,del Ministro de la Guerra de J’alencia 
-j,efe mílita’r suprejmoT, ta,1 ;T,eatro no pa,día ser estima,CIo ,de- men@ 
importancia qu,e los ‘del ,Centro, Sur y L+evante. Y en ri’gor, hubiera 
bastado ,que, con acierto y  compet~ucia en 10% Mandos ,y ~011 reso- 
lución y capacida’d técnica en 1a.s UrGdad~es, se hubiese llevado- a cabfi 
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allí una operación <en gran escala sobre Alava, León o Castilla la 
Vieja, para que .hubiera cambiado quizá la suerte ,de la guerra, al me- 
nos de momento. 

En parte se vio así <desde aquel Ministerio, mas sólo en parte, 
pues las dos acciones a que antes h,emos hecho dusión, pese a la 
desmesurada ambición que las inspirara, ‘de modo ,sefíalado la ‘de Vi- 
llarreal, se realizaron con el ímico propósito .de aliviar la situación 
de Madrìd, muy crítica luego de haber llegaSdo las fuerzas ,de Var&a 
a la Ciudad Universitaria y después de haberse iniciado la batalla del 
Jasama . 

Para ‘el Mando nacional el Teatro de Operaciones .del Norte tenía 
en esta época un carácter totalmente secundario, mientras s’e luclnaba 
en torno a, la capital ,dle Espaíía. A tal ,efecto fue sostenida la línea 
propia con muy esca,sos efectivos -salvo, quizá, #en Oviedo y su «CO- 

rredor», frente siempre activo-, los cuales hubieron de enfrentarse 

con otros muy supeúiores. 

Las vicisitudes principasles ocurrildas en el Frente Norte en el pri- 
mer invi,erno de la guerra de Liberación van a ser objeto del presen- 
te trabajo, ,don,de veremos cómo grandes. posibilidades en potencia 
:son ,desper,diciadas por falta ,de un mando único y una disciplina mi- 
litar. En tal senti,do, este Teatro de Operaciones cantábrico ofrece 
WI ,dicho invierao un buen golpe ,d,e enseñanzas. 

La zon,a de contncto en el frente Cmttnbrico 

La descripción geográfica de la Cordillera Cantábrica, en casi 
toda su extensión, parece aquí innecesaria (croquis números 1 y 2). 
Basta r#ecor’dar ío sabido por to,dos : que el Frente Norte s,e ,exten,día, 
asi sin ,ex,oepción, por un terreno ,d’e montaña, y zen ocasiones de 
alta montafia; con profun’dos v&es, altas elevaciones, escasez fre- 
cuente de fác?les caminos, y mgetación de huer,ta, prado, monte bajo 
y bosque, la cual, aliada con el clima, hacía casi siempre .difícil, cuan- 
do no imposible, la visibilidiad. 

La Iínea del frente, como es lógico en estos casos, era rara vez 
continua, ofreci,endo ampli’os boquetw sin cubr~ir, allí #donde las di- 
fic&ades ‘del. ,terreno y escasez viania llegaban al limite. 
.,’ El extremo oriental de leste frente hab& sido fija,do ,en los últi- 

imk~ días lde septiembre y primeros ,de octubre de 1936, al #darse por 

_  ̂ f.. .~ 
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t,e,rminada la victoriosa ca,mpal?a para la liberacibn de Guipúzcoa (1). 
.m z de! primer ,mes cita,do había sido conquistido el saliente de An- 
guiozar, el 26 Mon&-agón, el 28 los montes Uzcárregui, Calamúa y 
Arrate, y el 6 de octubre se entraba en Deya. A partir de esta it!tima 

jornada, y tras varias otms de ~‘anos forcejeos, la situación se es- 

tabilizaba rápidamente. 

En la provincia de Alava, y Juego de quedar ocupado el puerto 
de Arlabán el 21 de s.eptiembre, la línea no ofrecía variaciones gran- 
des con respecto a la que que había sido ,delimitsda tras las primeras 
jorna,das ‘del Alzamiento. Villarreal aparecía como un entrante peli- 
groso,, bi,en dominado por la ‘divisoria cantábrica, en poder ,de los 
rojp-sel>aratistas, que eran duenos de todas sus alturas, entx ellas 
la *del gigantesco Gorb,ea. Pero desde las Yamadas Gzadas ,de Mube, 
aquella ,divisoria, pasando por el violento cortado de ta P.eíía ,d.e Or- 
duña, se encontraba en poder ‘de las fuerzas nacionales. 

‘De nuevo ,el frente se situaba al Sur de la Cordillera Cantábrica 
(Sierra Salvada), cruzando una comwca ,de escasa densi,dad sde vida, 
donde apenas se vislumbraban señales ,de guerra, para volver otra vez, 
hacia Espinosa de los 3Jonteros. a ofrecerse co11 posiciones relati- 
vamente próximas. Las fuerzas nacionales defenjdían difícilmente Ia 
carretera que des’de aquella localida,d lleva a Sencillo, y luego la zona 
d,e contacto seguía un traza’do irregular por terreno cada vez menos 
montuoso, en don,de hacían ya acto de presencia las extensas para- 
meras. ‘Cruzado el Ebro, aquelías fuerzas dominaban los i,mpresio- 
nantes y desolados páram0.s de Lora -balcones sobre ‘e*l río- entrán- 
<dose luego ,en otra comarca 8dond’e, ,de nuevo, la guerra s,e acusaba 
con signos indelebles : la de Aguilar de Campóo a Barruelo, frecuen- 
temente objeto ,de ataques marxistas, en lucha por la posesión ,de Va- 
rias minas de uarbón. 

Luego otra vez el fr,ente parecía esfuma.rse. Las grandes alturas 
de PIeña Labra y Sierra de Alba, últimas derivaciones de los Picos de , 
E’uropa, creaban co,rmarcas casi inhabitables. San SalvaIdor de Canta- 
muga y Guar,do, con sus ,defensas ‘a vanguar,dia, se enlazaban apenas 
con la comwca de Riafio, ya en tierna leonesa. 

Toda la provincia ,de León aparecía defendida a través de utia 
serie lde grupos d,e posiciones, 3discontinuos ent,re sí, *en ocasi’ones se- 
parados por grandes bo.quetes vacíos, siempre *domirxados por’ altu- 

(1) Véase Kampniía de Guipúzcoax, en Ejército, núm. 190. noviembre de 1955. 
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sas enemigas. Barniedo, Oseja d,e Sajambre, alarafia, Lillo, Valde- 
pi&go, Matallana, La Kobba, La Magdalena, San Pedro d,e Luna 
y el s$liente de Torrebarrios seìiailaban la situación *de las avanzadi- 
llas ,defensivas, cuya misión, dwda su situación <difícil, si,empre domi- 
na’da por otras avanza,diJlas enemigas, era sólo la .de cont,ener todo 
intento de penetración a los llanos leoneses, sosteni,endo la carretera 
k-ansversal qu:e las ~enlazaba. 

El frente asturiano propiamente dicho, aparecía a continuación, 
habi,endo que#da,do edel!imitado c’omo consecuencia ,d,e las operaciones 
t,enidas Iugar en !el verano y comienzos del otoño pa,ra socorrer al 
Ovie’d,o cercado (2>, La urgencia de ,dicho socorro había influído 
notablemente en su trazado. 

La carretera d,el puerto .de Leitariegos le ‘definía, más que la cuen- 
ca ‘del río Zarcea, en parte corta,da por las posiciones rojas. Lzlego, 
entre Pravia y la capital surgía el Ilama,do «pasillo), y «corre,dor» de 
Grado, o de Ovi,edo, pero su estudio detallado se hará en SLI momento. 
oportuno. 

En la etapa de *la guerra que ,estamos considerando: el Ejército 
nacional de b zona cantábrica cparte int,egrante del Ejército del Nor- 
tej Lse apoya sobre Ba vi,eja estructura #divisionaria. Son, en efecto, 
Jas a@iguas ‘Divisiones orgánicas existwtes el 18 dde julio las que 
atienden a todas, las nec,esidades e incidencias ,d#e la pa,rte del frente 
a ellas en.comendado, con gran autonomía. Por todo 10 cual, c,onside- 
raremos la or,ganización ‘de ,dicho Ejército ‘por separa.d#o, y a través 
de las Divisiones 6.” y 8.” 

Sexta. Dimkión (croquk número 1). 

Su mando correspondía, a partir del 17 de noviembre, al general 
f&arez Arenas. 

Un ,esta5dillo f,echa,do el 1,s de noviembre, acompaña’do de las po- 
siciones que ocupaban las fuerzas nacionales, da una idea muy clara 
de c6mo estaba aorganizada aquí Ia zona *de contacto c,on el enemigo, 
según tres FreIltes distintos. 

(2) Confróntese aSoco:-ro 3 Oviedon, publicado en el trúm. 7 dc esta REVISTA. 



El Frente de (;uipúzcoa aparecía defendido por la Columna Ca- 

ynela > 2.931 hombres, extenditda .desde el mar al mont,e Uzcárregui 
(exclusive) : Columna Los Arcos, 5.250, ,desplega’da al Sur de la an- 

terior hasta Mondragón (excluíado) ; Columna Latorre, 1.785, con 
posiciones desde Mondragón hlasta el puerto de Arlahán, ambas in- 
clusive : y Columna Alonso Vega, 1.519, destacada provisionalmente 
en el sailiente de -1nguiozar. Había, además, 1.479 hombres a ,dispo- 
sición del Mando y en uni~dades rde retaguardia. Total: 12.973. 

‘El Frente de Alava estaba compuesto por una serie ,de pequeñas 
Columnas, con un total de J-.588 hombres. -4 retaguardia y en posi- 
ciones inmediatas al frente quedaban otros 2.X?, en períodc de 
instrucción. En total se contaban aquí con 1G piezas de artillería. 
A este frente pertulecía, en principio, la Columna .4~1011s0 Vega, que 
de momento se encontraba en el Frente guipuzcoano. 

El F,rente Burgos-Palencia estaha organizaarlo en tres sectores, 
defendidos ipor las siguientes nnidades : Agrupación del teniente co- _ 
ronel Moliner, con 3.360 hombres. ,desplegados .dcsde Berkrena (con 
av:~nz:~clillas en la Pesa de Orduña) a Torres de Arriba, y 8 piezas de 
artillería ; Columna del comandante Sagardía, con 775 hombres, que 
taponaktll el 1)oquete del Ebro y la rcgibn llamada de los Pb-amos de 
Lora, estwdiéutlose tle:l:le la comarca de Bricia a Aquilar de Cam- 
póo (excltlído) ; y Agrupación del coronel Faorie, con 3.696 hombres, 
situados en posiciones a vang~~ardia desde Aguilar de Campóo hasta 
el limite con la pral-incia de León, y con 10 piezas. 

E.1 6 de diciembre, aún en plena batalla ‘de Villarr~eal, una orden, 
del Ejército del Xorte disponía que ,las fuerzas de la 6.a Divisió~n (#de 
cuyo mando se hacía cargo el general 1,ópez Pinto, en Burgos), se 
dividieran en doy .-\,grnpaciones : la 1 .a, que se formaría con las fuer- 
zas despl,egadas dwde Ondárroa al Este d,el macizo ‘del Gorhea, en 
las iposiciones a ambos lados de la carretera Villarreal-Uhidea in’cl,u- 
sive ; y ila i.a, que estaria constit@da co- el resto ‘de las unidades, 
hastca ll’egar a los límites con la provincia leonesa. 

Las fuerzas de la 1.3 ilgrupación o Primer Sector (capitalidad, 
Vitoria) serían manda’das por el coronel Solchaga, y las de la 2.” Agru- 
pación 0 2.” sector (capitalidad, Palencia) por el general Ferrer. 

El detalle de esta organización sera el sigui,ente : 

-Primer se’ctor. Se formarían aquí cuatro Briga.das, denomina- 
das «de Navarra», con 10,s siguientes mandos: 1, .coronel Los Arc6.s ; 
II, coronel Gayuela ; IIT, coronel Latorre; IV, coronel Alonso Vega, 
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- Segund.0 se,ctor. .S,e <dividiría en dos subsectores : el de Bur- 
.gOS, maedado por el teniente coronel Mayoral ; y el de Palencia, cuyo 
jefe sería el coronel Faorie. 

El 21 ‘d,el mismo ínes, el frente de Burgos se dividiría en #dos sub- 
sectores : Este (jefe, teniente coronel Moliner), hasta la comarca ,de 
Bricia (excluída), y Oeste (jefe, coman,dante ktgardía), desde ,d,icha 
comarca al lí,mite Oeste #del frente. 

En ,enero, el frente d,e Guipúzcoa-Alava se extenderia (desde el 
mar al :Este de da Peîia .de Orduña; el de Burgos se dividiría en <dos 

.zonas : 1.a (t.eniente coronel Moliner) y 2.” (teniente coronel Sagar- 
día). Y el gd’e Palencia en otras ‘dos : 1.1 zona, bajo el mando del 
t.entente coronel Sanz, y 2.“, a las órdenes del c:lmandante Lafuen- 
te (esta 2.8 zona comprendía las comarcas de Cervera, San Salvador 
y G«ar,do). 

En f,ehrero .se haría cargo de la 1 Brigada de Navarra el teniente 
coronel García Valiño. 

Progresivamente iría mejorando la organizaci¿‘Bn de to.das las uni- 
dad,es, aum.entándose .el número ,de efectivos totales. El 10 ,de di- 
‘ckmbre, los ,de toda ia División, en su zona de vangwdia, serían 
de 29.061 hombr,es. lE1 31 de enero, de 31.662. Ei 20 de febrero, d,e 
37.9.52, y ,eJ 10 ,de marzo, de 39.430. 

La zona ,de vanguar,dia ‘de Iba 8.a División estaba dividida, en un 
principio, en ‘dos Frentes ind,ependieni-es : ei ,de -4sturias y cl ‘de 
‘León. Sin ,embargo, ,en ,diciembre quedaría bajo un solo mando -el 
del general Aranda- todo el territorio de Gaiicia, r2sturias y León, 
con sus fr,entes d’e gue’rra. 

.En la parte %de la provincia .d,e Oviedo libera’da ‘existía, el 15 de 
novilembre, la llamada Com.andancia d.e asturias, puesta bajo el man- 
do del citado general. Sus fuerzas se ext,endían desde el puerto cde 
lki&iegos (excluido) hasta da costa cantábrica y s,e dividían en una 
llamada Columna ,de Oviedo, #destina,d,a a ,defender !la ciudad (coronel 
Martín Alonso), y er, los siguient,es sector,e.s, ,de Xorte a Sur: COS- 

ta, Pravia, Grado-Escamprero, y Cabruñana-Leitariegos. Los efec- 
tivas eran entonces los siguientes : Columna de Oviedo, 8.313 hom- 
j%s ; Sector ,de la Costa, 463 ; Sector de R-avia, l.Oí’4 ; Sector ,de 
Grado-Escampi-ero, 5.187 ; y Sector Cabruñana-Leitariegos, 1.661. îo- 
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.tal: 16.698. L,n Co!~mna de Ovie,do tenia 4 baterías, habiendo ufia en 
el sector de Pravia y 3 en el de Grado-Escamprero. 

El ,$ de diciembre aparece así dividida .iL ‘1 COlLiiilild de Oviedo : Pri- 

mera Agrupación (Ox-ie,do-Loma Pando), Agrupación Indígena (Ovie- 
do-Xaranco), Agrupación de Guarnición d.e Ovie’do, y 2.” Agrupación 
(San Roque, Villamar, Loriana y Cima~devilia). 

El 1 de febrero el g-eneral Aranda era designado para el mando 
de la 8.” División, y el 4 de ese mes ,el <general Martín Alonso se ha- 

cía cargo del mando de todas las fuerzas militares de la región as- 
turiana. 

El 16 de febrero, la Comandancia dt: Asturias ,se organizaba en 
Zona del Este ,del X0x-a y Zona al Oest,e .de dicho río. La prime,ra 
Zona com>prendía la Columna, de Operaciones (5.303 hombres) y Za 
Agrupación ,d,c Oviedo (0.33Sj, la cua:I, a su vez! abarcaba la Colu?- 
na Móvil, el sulìsector ‘de Naranco y e! subsecxor de San Roque. En 
la Zona al Oeste del -Tora se ‘encontraban los sectores de Grado-Es- 
camprero (10.381 hombres), Cabruñana-Leitariegos (3.231), Pravia 
(1.1.95) y Costa (968). En ,estas cifras se incluyen todos los Servkios. 

Ed 28 de febrero, cuando Ja lucha era más empeGada alrededor DDE 
Ovie,do y ,del «corredor», el gen.eral Aranda reorganizó sus fuerzas, 
(dadla la situación. los problemas tknicos planteados y Jas decisiones 
que ,el Mando había resuelto tomar. Aranda ,dividió aqu&llas en las 
siguientes unidades : 

1.” Agrupación Ofensiva. que tendría por zona de acción la com- 
prendida entre Oviedo y Escamprero (ambos puntos inclusive) y cuya 
misión sería sostener allí la línea a toda costa ; ia mandaba ‘e! general 
Martin Alonso, con dos Brigadas a las órdenes del coronel Aspe y el 
teniente copone! Gómez P?vel!aneda, las que reunían un total dle <diez 
unidasdes tipo batallón, cuatr~o baterías d,e í05 milímetros, d,os com- 
pañías ,de Ingenieros y S,ervicios #diversos. 

2.” Agrupación ,de Fuerzas :Estabilizadas, que defendería los sec- 
tor,es (de Cuero, Soto, Santu’llano, GuruUés, Grado y ‘Cabrufiana, y 
en ‘la que habría una reserva móvil forma,da por tres kdades tipo 

batallón y Servicios, cuya misión era sostener, sin idea de re$egue, 
la línea de comunicaciones hasta Escamprero. El mando del cckjunto 

cowespondía al teni.ente corone,1 Ceano. 

3.0 (Tres Sectores directamente d,ependientes ,del Mando jdivisioná- 

rio : el *de Pravia (comandlante De la Mot,ta), :el d,e Comellana-Salas 

(capitán Souto). y el .de CangasTineo-Espina (capitán Barba). 



4.” Un¿ línea d,e vigilancia en la Costa, desde Cudi~lbero a Castro- 
pal (tenknte coronel Ro,dríguez Abella). 

El 29 lde marzo el general1 i2ransda dispone que, modifica,das las 
circunstancias que motivaron la or ganización provisional de las Fuer- 
zas de Asturias, vuelva a asumir el general Martín Alonso el cargo ‘de 
Gobernador !Mi,litar de da región, con el mando de todas las fuerzas 
del Principa~do, las cuales quedarán así distribuidas : 

- Pdaza de Oviedo (coronel Recas). 
d Cector del Naranco (teniente coronel Ben Mizzianj, con la ha- 

malda Línea del Xaranco y las Fuerzas Móviles. 
- Sector Cki,ental (coronel Aspej, con los subsectores de San 

Claudio, Villamar-Argañosa y Escamprero. 
- Sector (irado-Santulkmo (tenerlte coronel Ceano), con los sub- 

sectores de Cuero, I’eíiatlor, Soto, Santullano, Guruiit~ y (irado, 
más las fuerzas móvi,les de reserva. 

- Sector Occ.i~dental (corona Arias), que conservaría la inspec- 
cion de los servicios >d’e abastecimiento y transporte, teniendo ade- 
más el mando cdel subsector de Cabruííana, Cornellanct-Salas y del 
Nalón _ 

- Línea Espina-Cangas-Leitariegos. 
En cuanto a los efe,ctivos, éstos esperimentan a través del invier- 

no, co’mo en ,el caso ,de la 6.a División, un constante crecimiento. 
He aquí unas fechas muy elocuentes : .9 de ,diciembre, 21.057 hom- 
bres ; 16 de diciembre, 21.194; 7 ‘de enero, 23.197; 17 de enero, 
24.038 ; 27 ,de enero, 25.243; 4 lde febrero, 25.726 ; y 2-C ,de marzo, 
36,491. En esta última fecha las pi,ezas de artillería son 108. 

El Frente de León estaba ‘defendido en un principio -segtín es- 
t~adi!llo derl 15 de noviembre- por 6.429 hombres, clon 8 piezas lige- 
ras, ‘que cubrían los siguientes sectores : del puerto td.e Leitariegos 
(coman,dan,te Morales), *del puerto ,dc Somiedo (comnnjdante Galle- 
gos), d,e San Emiliano (co8mandante Arr,edondo), de San Fkdro .de 
Luna (coman,dante .Molezím). ,d,e La Robla-Matallana-La \Teci,lla (te- 
nient.e coroneZ Armesto Guerra), de Bofinr-Lillo (capitán Alvarez 
Crespo) y ,de RiaUo-S~ajambre (comandante CZmez %co) ; aparte DDE 
destaca,mentos en La Magdalena, Cistierna, Fabero, Ponferrada y 
CrabW0. 

El 37 de febrero se hacía cargo del mando de to’das las fuerzas 
de ‘la.provincia el coronel Múgica. 

El 27 de marzo, los efectivos del Frente de León ascendían a 
10.361 hombres, que disponían jde 12 piezas ligeras. 

L 
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El Ejército rojo-sepnmtistn del Norte 

El carácter especial ‘que tomó la guerra en la zona cantábrica, 
como en el resto de la España roja, nos obliga a detenernos en ufla 
ser.ie de aspectos, que hemos pasa,do en silencio -por no estimar ne- 
cesario hablar de ellos- al tratar del Ejército nacional en los pá- 
rrafes anteriores. 

Orga~ni2acich política. 

La organización política de las provincias no Jiberadas Idel Norte 
de Espafia en el invierno d,e 1936-37 era la siguient’e: 

En Vizcaya existía un titulado Gobierno ,de «Euzkadi» presidido. 
por José Antonio Aguirre (nacionalista, o s,eparatista mc&rádo) 
con otros cuatro nacionalistas, tres socialiStas, un comunista, uno 
de Acción Vasca (separatista de izquierda), uno de Unión Republi- 
cana y otro de Izquier,da Republicana. Aguirre ,de.sempeí?aha la car- 
tera de Defensa. 

En Santander había un Consejo Soberano, de Santander, Burgos 
y Palencia en ed que, sin personali8dad,es destacaedas, bdominaban los 
partidos ,extremistas. (Apenas si se poseen <datos ref,erentes a aa po- 
líitica santanderina.) 

En Asturias ,dominaba el Consejo Provincial, que luego se lla- 
maría Interprovincial y finalmente Consejo Soberano. Comprendía 
una Pr.esid’encia y una serie de departamentos, a modo #de ministe- 
rios, al frente lde ca,da uno de los cuales estaba un C’o.nsejero. El 
Pfresid.ente era Belaámino Tomás. Dominaban las gentes pertene- 
cientes al comunismo, socialismo y anarcosindicalismo (ést&s, quizá 
las más influyentesj. 

A primeros de noviembre de i936, cuando ya existía en el baado 
rojo-separatista el llamacdo Ejército ‘dei Norte, dividido cn tres Cuer- 
pos ‘de Ejércit,o (el d,e ,c(.Euzka,di», el de Santander y el ,de Asturias), 

fue ld,esignado para el man,do supremo el general Llano de la Enco- 
mienda. Hasta su toma de pos,esión, 61. capitán Ciutat había 
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trata’do lde dar cohesión y organizaci6n al vasto frente, mon- 
tando un principio de Estasdo Mayor, pero ia tarea no era fácil. Por- 
que junto $1 Ejército así creado, más bien en el papel, proliferaban 
unos organismos político-militares : las Conserj,erías o Consejos de 
Defensa, .con su Presidente, una por cada una ,de las provincias de 
Vizcaya, Santander y Asturias ; Conserjerías que intervenían en to- 
dos los asuntos militahes y eran e11 organismo prácticam,ente sobe- 
rano en lo relaciona.do con la organización, operaciones, instrucción, 

fortificación, etc., etc. 
LOS rozamientos fueron mayores en Vizcaya, donde era Presiden- 

te de ,Za ‘Gonserjería ,de Defensa, el de «Euzkadi», *José Antonio 
Aguirre, hombre t,ota¡Imente ayuno en cuestiones militares. Aguirre 
tenía como asesor máximo y  jefe de operaciones al capitán Arám- 

barri, y como jefe de Esta,do Mayor el comandante Montaud. El 
Cuerpo #de Ejército de (tEuzkadi»*estaba a sus órdenes Idirectas, y  
si bien ,es verdad que se encontraba en Bilbao un Comisario ,del Go- 
bierno de la República, éste carecía por completo de autori’dad. Lla- 
no, bdespués de una serie de incidentes con Aguirre, terminó mar- 

c,hándose a Santan,der, con to’do su Es’tado Mayor (3). 
El Cuerpo d,e Ejército santanderino tenía como jefe de operacio- 

nes al teni,ente coronel García Vayas con e? comandante Ló,pez Pi- 
fiero en la jefatura lde Estad.0 Mayor; y el de Asturias ad comandan- 

te Linares, hallándose al frente de su Estado Mayor el capitán Lluk. 
Estos ,dos Cuerpos d,e Ejército estaban más en contacto y .depen- 
delicia del ,Ministerio ,de la Gue’rra, ‘establecido en Valencia, por lo 

qtie su manejo, para un mando nombrado por ,d,icho Ministerio, te- 
nía qtie ser mucho más fácil. 

Uano fde la .Encomi,enda trató probablemente de dar cohesión a 
aquel heterogéneo tinglado, procuraado se aplicaran to,das las .dispo- 
siciones de car&cter general que se habían ‘dado, primero ,d,es’de Ma- 
drid y luego ,desde Valencia, y buscaado, a la vez, la coordinación 
d.e los planes militares. Y aunque acaso su deseo llegó a hacerse 
realidad, en los <que em posil$e, claro está, en Santand,er y Astu- 

rias, no ocurrió lo mismo en el País Vasco. 
El 12 de marzo ,era nombra,do el general Martínez Cabrera, Iris- 

$&tor Genera ! ,del Ejército d,el Yorte, pero SLI a,ctuaciÓn resultó 

wmplefamente anodina. 

‘(3) Sobre el particdzr, Llano prestó una declaració11 ante el S. li. P. M. de 

Barcelona el ti de febkro de 1938, en que se habla de estos incidentes 

. 
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Pepeñas akdades. 

Al terminarse la campafia de GuipUzcoa y ser impuesto un alto 
a la marcha lde las fuerzas nacionales, el con@omerado rojo-separa- 
tisba de Vizcaya respiró, ‘dándose entonces los partidos políticos a 
organizar numerosos batallones. Na.s faStos de mandos prof,esiona-. 
ies, los esfuerzos resultaron estéril,es, pues los jefes y oficiaks, nom- 
brados por sus antecedente políticos, ldescono,cian todo rudimento de 
tknica castrense y carecían en absoluto de espíritu mí%litar. Por su 
parte, lla ‘distinta psicología de los partidos ‘ejerció aquí ,d,ecisiva in- 
fluencia, ya que ‘mientras que en Sos milicianos procedentes dea Par- 
ti’do Nacionalista Vasco (gz~&wis) imperaba un sen.tido más bien con- 
servador, los propiamente r’evolucionarios (socialistas, comunistas y 
arwrcosin~dicalistas) sentían con superior intensida,d la lucha y por. 
ello, a la larga, resultaron más duros ,y peligrosos (4). 

En Santand,er, la eficacia de *las unidsdes era inf-ior, pues la masa 
general de la provinciia, campesina y de ideas conservadoras, se mani- 
festaba opuesta a todo ideal revolucionario. En cambio, Asturias .dio 
las mejores tropas de las tres provincias y a ellas correspondió la 
resistencia más encarnizada de la campaña: en rigor fue la región 
de la España roja donde se luchó con más desesperada tenacidad. 

El carácter qoXtico de- los batallones se tradujo en SL~ d,enomina- 
ción a base de títulos, caFi siempre pomposos, que recordaban pjer- 
sonajcs, hechos o cualidades. Y aunque el 20 de noviembre Llano de 

- 

(4) Eu el informe dado pop- et General Martínez Cabrera ci 1.2 de julio de 
1937. en Valencia. se decía entre otras cos:.s: ~41 terminarse la campaña de Gui- 
púzcoa se organizaron batallones de determinada ideología, nacionalista en su ma- 
yoría, org.anización defectuosa en extremo, porque los soldados carecían de instruc- 
ci6n y  los mandos se daban en su casf totalidad a jóvenes desco1iocedores dé ‘los 
deberes castrenses y  que sentían con poca intensidad la Guerra en 16s t&níinos en 
que estahn planteada. Estos batallones, sin lazos orgánicos con unidades sufieríores’ 
(brigadas y  divisiones), eran mandados por jOvenes vascos con características aná- 
logas a las de los jefes y  oíiciales, con la excepción de los. batallones de socialistas 
y  comunistas y  demás organizaciones obreras, cuya foimación respondía mejor aI 
espíritu de nuestra lucha, y  los mandos recaían en hombres seleccionados por los 
partidos conforme a los principios que sirvieron de base en los otros frentes... En 
general los batallones llegaron a estar bien equipados y  atendidos en todos los 
órdenes, menos en el de instruirles militarmente; era más bien grupos de hombres 
fuertes y  bien cuidados que batallones en el verdadero sentido militar de esta frase.h 



la Encomienda ordenaba su numeracihn, ~610 se .le hizo caso en San- 
tander y Asturias (õj. 

Muchas unidades tenían por esta época, extraoficialmente, un 
Co,misario político, sien.do Comisario Inspector de Guerra del Ejér- 
cito del Worte, Ramón González Peííía. 

El problema ,de los mandos era muy grave y en realida,d nunca 
fue resuelto. Los oficiales $e complemento s,e manifwtaban remisos 
a su incorporación a las fuerzas armadas, y ,como faltaban profesio- 
nales hubo qu,e acudir a crear centros de formación ,de oficiales, sub- 
oficiales y clases. 

El 18 d,e ‘diciembr,e, se creaba así, para toda la zona Norte, la Es- 
cuela Popular de Guerra #de Birlbao, ed,estina,da a improvisar oficiales 

de Infantería, y la de Trubia para Artillería e 1.ngenieros. La vida 
de estos centros *debió ser muy prc’caria. 

La falta jd,e mandos originó también el que se creara, el ‘i de fe- 
br,aro de 1937, los «batallones ,de instruwión para 1~s ,clases», orga- 
ni&adose ‘dos en cada uno Ide los Cuerpos de Ejército : uno para 
cti& y otro .para sargentos. Militares profes;onalles ,debian cuidar 

s,e ,llevara a cabo un plan de instrucción intensiva, prá.cti,ca, y segiln 
.el reglamento tá.ctico de Infantería, ‘cte qilince días de ‘duración. 

Durante mucho tiempo dos ba$áUones funcionaron con total in- 
depe,ndencia, sin inte,grarse en unbdades superiores, y formánàose Co- 
lur?mas só,lo cuando se ttrataba d,e realizar una o.peración de cierta en- 
vergadura. Estas ,columnas es:tabw c,onstituídas por un número varia- 
ble d,e‘ batalllofies, en ocasiones muy eleva,do. 

El 26 de ,eriero, Ulano lde la Encomi,enda or,d.waba que el Ejército 
del Norte se organizas’e en Brigadas, en la proporción siguiente: 
Cu.erpo de Ejército de ((Euzkadi», 20 ; lde Santander, 15 ; [de Iîsturias, 

(.s) He aquí algunos .tlombres pintorescos de los batallones vascas: «Cultura y  
Deporte». uRusia». «Sabino arana», UU. C. T. número 6», «Kirikiño», «C. N. T. 
niíineio 2n, aDrqgmes», &zu%~, ckekelión de la Sal», «Roxa Imxemburgo)~, etc. 
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20. I)ero ,de estos efectivos los Cuerpos tde Ejército mantendrían a 
d,istposición del Mando 8, 5 y 8 Briga,das, respectivamente, como re- 
serva general. Sin embargo, la orden no fue cumplida hasta mucho 
d’espués. 

Orga+z&ación gweral del Frente (croquis ntimeros 1 y 2) 

Toda la zona ,de guerra d,efendida por las fuerzas ,de ((Euzkadi», 
se :divildía en tres Frentes : ,de Guipúzcoa, de Alava y de Burgos, 
con los siguientes sectores : 

-- Frente de Guipúzcoa: Lequeitio, Marquina, Eibar y Elorrio. 

- Frente de Alava: -4ramayona, Ochandiano, Ubidea y Gorbea. 
- Frente d.e Burgos: Amurrio y ArciniegatVaImas~ed~a,. 

El Frente correspoadiente al Cuerpo ,de Ejército santan.derino 
comprendía ‘los cuatro sectores ‘de Los Tornos, Corconte (llamado 
también ‘de Sonciilo), Reinosa y Potes. 

En Asturias existía ya en el mes de dicie,mbre los siguientes sec. 
topes : Soto *del Barco, San Esteban ‘de Pravia, Penaullán, Grullos, 
Posadla Llanera, Lugones, Santambrina, ‘Rubia, Bayo, Wlazón, 
Belmonte, Somiedo, Pola Ide Gordón y Cangas sde Onís. Esta orga- 
nización -muy defectuosa- sufriría luego variaciones diversas. 

Efectivos 

Los ‘datos relativos a los ef,ectivos del Cuerpo d,e Ejército de 
«Euzkadi» en la época que estamos considerando son muy escasos. 
Sabemos, sin ‘embargo, que en la ofensiva sobre Villarreal (noviem- 
breAdiciembre) se ,embebieron unos 30 batallones, 8 carros, 54% piezas 
.de artill,ería y 5 compaíiías de ingenieros ; y que antes de comenzar 
las operaci,ones nacional,es en Vizcaya (31 de Ma,rzo), los efectivos 
habían aumentado aquí hasta unos 70 batallones, un escnzdrón, 66 
piezas aproximadamente sde Artiallería? inclubdas las de c.osta y las 
antiaér,eas, y cinco batallones ‘de ingenieros. 

Del Cuerpo ,de #Ej&-cito jde Santander se conocen, en cambio, bas- 
tantes ,datos, suficientes para que nos demos cuenta de su evolución 
orgánica. El 31 de ,dici.embre --según un estadillo ‘de fuerzas, acompa- 
ñado de una especie de ,memoria--- aparece aquél integrado por unos 
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-25.000 hombes «mal dotados» ; su armamento es deficiente y el muni-. 
cionamiento, ,d&ctuoso (6). 

Una M,emosia ‘de la Comisaría id,e Defensa de Santander, sin fecha,, 
pero ‘que debe comesponder a mediados o finaJes ,del mes de febrero 
de 1937, señrala que el Cuerpo Ide Ejército tiene 24 batallones. El ar- 

mamento ha ,sido muy in,crementa!do ,(7) y .en arti#llería ‘se cnenta col% 

38 piezas (8), que ac*úan por secciones o for,msndo baterías de tres 
pieza,s, careciéndose de artillería pesa,da ; pero el muni~cionami~ento, 
dedo el origen diverso ‘del1 mate&1 (9), continúa siendo muy jdefici,en- 
te. Hay además 10 compaÍíias de Ingenieros (%apa’dor,es, Pontone- 
ros y Ferrocarriles), un batallón de Transmisiones y otros servicios. 

Igualmente sin fecha, pero creemos que correspondi,ente a finales 
da1 smes ,d,e ma’rzo, poseemos un ‘estad810 y Memoria que nos pinta al 
Cuerpo )de Ejército d’e Santander con una organización muy acabada, 
ya estructurada en Divisiones. En definitiva, dicha oganización es 
ésta : 

- 1.a División (comandante Villarías). D,esplega,da ,d,es,de los lí- 
mit,es con ((Euzkadi» all pueblo ,de Villabascones, exdusive. La com- 
ponen ka Brigadas 1, II y III, con ocho batallones en tota{. 

- 2.” División (comandante Bueno). Desplegalda ,desd,e Villabasco- 
nes basta Pol,Pentes, ambos inclusive. Composición: las Brigadas IV, 
V y VI, con diez hatal1one.s en t,otail. 

- 3.” División (comtandante Fernández Navamuel). Desplegada 
,des,de eil límite fde la anterior a Cuesta Labra (inclusive). Fcrman 
esta División clas Briga,das VII, VIII, IX y X, ‘con ‘once batallones. 

Al Oeste de la 3.” División y hasta los Picos ad,e Em-opa (exclu- 
sive) figura la Briga’da XI (comandante Rioyo), con dos batatllones. 
Habiendo adsemás una Briga,da sde Choque (comandante San Eme.te- 
rio), con tres batallones, reserva <del Cuerpo ,d,e Ejér,ci,to ; y las Bri- 
gadas Móviles números XII, con tres batallones, y XIII, con dos, 
ambas en organización. 

’ (6) HaSn 10.959 fuslles, < I S” fusiles ametralladores, 119 ametralladoras, 4’7 mor- 

teros, 14 lanzaminas, 14 carros, 5 blindados y 31 piezas, de las cuales cuatro eran 
de 37 milímetros, tres de 70, diecisiete de 75, dos de ‘76, trece de 7’7 y dos de 105. 

(7) En efecto, había ya 23.439 fusiles, 13% fusiles ametralladores, 132 ametralla- 

doras y 70 morteros. 

(8) Cuatro eran de 37 milímetros, dieciocho de 7.5, dos tic 76. tres de 77, tres 
de 80 (en misión de costa) y dos de 105. 

(9) Había seis clases de fusiles y cinco de fusiles ametralladores. Gran cantidad 
del material era extranjero. 
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En total, pues, se cuentan aquí 14 Brigadas y 39 batallones, Las 
piezas ede este Cuerpo son, el 29 d,e marzo, 74, ,de las cuales s$o una 
es pesada, correspondiendo las demás a una gran variedad de mode- 
los, muchos de ellos anticuados (10). 

Por lo ,que respecta a Asturias, sólo diremos --dada la deficiente 
documentación aquí existente- que a fines de marzo aqud ~Cuerpo .de 
Ejército constaba ,de 70 bataalones ; pero ya mucho antes ---en el mes 
de febrero- habían si,do lanzados s0br.e Oviedo unos 40.000 hombses, 
cifra entonces elevadísima, aunqwe bien es verdafd que no toldos ,ellos 
pertene~cian a este Cuerpo de Ejér,cito. Su artillería se componía, el 
29 de marzo, de 12’7 piezas, casi todas ligeras y (de itas más diversas 
procedencias (LI). 

Aunque se carece de datos precisos, parece ser que en los últimos. 
días ,de marzo -quizá co8mo consecuencia de la fracasada ofensiva te- 
aida lugar .en ese ‘mes y en el de febr,er,o- ei frente asturiano-kon6s 
quedó organizado en Divisiones, siete en total, más ‘dos Briga,das in- 
dependientes. De Norte a Sur, el ,detalle de ,dicha organización era 
éiste : 

- Brigada XVI. AcantonaIda en Avilés, con lla fuerza en continuia 
pr.eparación, para reforzar, frente a un posible ataque nacional, las 
Divisiones 7.“, 1.” y 2.“. 

- División 7,“, o «del Nalón». Desplegada desde la costa hasta 
Gmdo. 

- División 1.“. Situada frente a la línea Grado-Escamprero, apro- 
ximadamente. 

- División 2.ô. Despilegada alrededor de la fa,lda dlel i”Saranco. 

- División 3.“. Situa;da en los ba,rrios extremos de Oviedo, ,desde 
La Cadellsda a San Lázaro, ambos inclusive. 

(10) Cuatro aantitanques», dos adaptadas para el tiro antiaéreo (no se dice más), 
tres de 70 milímetros de montaíía, doce de 75 Schneider-Canet, diez de 75 Krupp- 
Ansaldo, dos de 75 Schneider español, diez de 75 cjaponés» de montaña, dos de 
75 Vickers, tres de 75 Saint-Chamond, seis de í’5 Krupp, dos de 76 (obús de mon- 
taña), cuatro de 77 Krupp corto, cinco de í’7 Krupp largo, cuatro de 60 Saint-Cba- 
mond, dos de 57 aruso~, dos de 105 Schneider de montaña y  una de 150 Krupp. 

(ll) He aquí el detalle de este material: cuatro piezas de 75 milímetros Schnei- 
der-Canet, veinte de 75 Krupp-Ansaldo de campaira, doce de 75 Schneider, veinte 
de 75 ajapones» de montaña, dos de 75 Vickers, veinticuatro de 77 Xrupp corto, 
nueve de 77 Krupp largo, cuatro de YO Saint-Chamond, nueve de 87 arusasp, diez 
de 105 Schneider de montaña, dos de í15 «obús corton, dos de I27 Armstrong y  
nueve de 155 Schneider. 
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- División 5.“. ‘Embebida en ‘el boquete Ide Loma Pando, desde 
&a Argañ’osa a San Claudio. 

---: División 4.“. Cubría una extensa linea que iba desde Trubiz 
(incluí,do) al puerto de Somie’do (excluído). 

- División 6.“. Situada a la ,derecha de la anterior defendiendo 
el puerto ,de Somiedo y Jos que sucesivamente jalonan los Pirineos as- 
tur,es. 

- Btigada XVII, independient’e, que taponaba la entrada en As- 
turias a través ‘del puerto ,del Pontón, en pocder éste tde kas fuerzas 
nacionales. 

El 6 ,d,e <enero se había constituí,do in todo el Ejército del Norte, 
la def,ensa contra aeronaves (D. C. A.), con tres secciones, corres- 
pondientes cada una a los tres Cuerpos dre Ejército en que se #dividía 
aquél. 

Armamento e industria militar 

La ,desorganización militar se reflejó igwlmente en las industrias 
d,e guerra. Pese. al poderío en este terreno de ‘ia Zona Norte española, 
en ella se careció siempre de un plan de coordinación industrial ; todo 
lo cual se tradujo en una permanente carencia de material y municio- 
nes, (que en vano pretendían paliar las remesas Ilega,das del extran- 
jero ,(12). 

La retaguardia y la moral de guerra 

En general, puede decirse que Ja zona cantábrica, quizá por su 
aislamiento, fue, ,de toldas las rojas, la que más difícilmente se #dio 
cuenta .de lo que significaba la guerra: esto es, de que se encontraba 
en unla! situación en la que se imponía ‘la disciplina, la austeridald y 
el sacrificio. 

(12) Un informe fechado el 7 de ener6 de 1937, det Comandante jefe de las 
Industrias de guerra decía, entre otra cosas: aAl principio de la campaña se dejó 
sentir de una manera despiadada. la escasez de municiones donde había lucha, esto 
es, en Guipkoa y  Vizcaya. Hoy se está repitiendo el fenómeno en todos los 
frentes, pasada la euforia que produjo lo recibido del extranjero». Destaca principal- 
mente la falta de coordinación de la fabricación de municiones. aEsta falta de 
coordinación es tan antigua como la campaña.» 
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Existe un informe, del mayor interés, ‘dado al Gobierno ,de Valen- 

cia por el teniente coronel #de la Guardia civil, señor Buzón Llanes, 
jefe que iue (de la 2.” Sección de Estado Mayor del Ejército ro)o <deI 
Norte. En él se habla ‘del estado ‘de la retaguardia <de llas tres provin- 
cias, y aunque los juicios tienen carácter general y no se cir,cunscriben 
a époc’as ,determinadas, creemos se refieren principa’lmente al invier- 
no ‘de 193637. 

En Vizcaya se tenía da sensación Jde no estar en guerra. El orden 
era allí perfecto, pero el abastecimiento de la población civil ‘resul- 
tabn tan d,eficiente #que aquklla estaba ,deseando que terminara la 
lucha &l pr,ecio qu,e fuese. 

Santander fue la ,provincia que menos sufrió las consecuencias 
de la guerra en este invierno ,de 1936+37. En elIa la vida tomaba un 
tinte frívolo, y la población estaba mejor abastecida que en Vizcaya. 

En Asturias tuvieron Jugar todos los ensayos posibles sobre ,colec- 
tivización ,de la propiedasd, ‘ensayos que arruinaron totalmente la eco- 
nomía, en tanto que el comunismo conseguía apo,derarse ,de &a mw- 
yoría Ide los resortes del poder. 

Planes operativos. 

Habla.remos só:lo de (los jde carácter general. El primer documenh 
to que alqui tropezamos tiene fecha 25 ,de noviembre y está ,dajdo en 
Bilbao por la Jefaturia de,1 Esta,do Mayor ,del Ejército ,del Norte. En 
él se proyecta, por un lado, la conquista del «pasillo» de Oviedo, que- 
dando las fuerzas al fina! lde la operación apoyasdas en los ríos Nalón 
y Gubia ; en el frente switanderino availzar por el Sureste, (calcan- 
zando la linea Páramos de Lora y montes Obarenes» ; y por lo que 
se refiere a «Euzkadi», la ocupación de Vitoria. Este plan, así esbo- 
zado, eng4oba ,el ataque a Villarre~al, que será estudiado, enseguida, 
por separado. 

El 25 ‘de entero una Orden general de operaciones del Ejército 
sdel Norte proyectaba realizar ell lesfuerzo priuci,pal en Asturias. El 
Caerpo de Ejército ‘de «Euzkadi» debería operar en el frente de Gui- 
púzco\a y apoyar posteriormente al Cuerpo de Ejército $de Santani 
der, el cual prepararía una ofensiva general sobre Villarcayo-Me- 
dina de Pomar-Trespa,derne, que ‘se llevaría a cabo en colaboración 
con :las fuerzas xtscas 



,150 JOSÉ NAPÍUEL JIARTÍSEZ BAäDE 

La orlden particular, fecha,da en 27 de f,ebrero, del Ejército dell 
Norte y ,dada a dos Cuerpos de Ejército <de Santander y «Euzkadi)), 
manda ,establecer .un plan ,de .coor,dinación de ambos ,Cuerpos en su 
zona be unión, visha da probabilidad .de un ata:que enemigo según la 
direoció,n Villasana-Valmaseda. 

EL ATAQUE ROJO A VILLrZRREAL 

Propósitos y alcance de la operarih 

Con el atasque rojo-separatistia sobre VitIlarrea se bu&, por un 
lado, el alivio de la situación de otros frentes de guerra, según se dijo 
ant,es. y a la vez la recuperación de’1 prestigio perdi’do por el llama8do 
Gobierno ,de «‘Euzkadi», que había sufrido lla pérdida inicial1 ,de las 
pr.ovincias d,e Navarra y Alava, y más tarde la de Guipúzcoa. Pa- 
rece ser qu,e la operación fue plan,eada, en principio; nada más esta- 
bi4iaarse la situación en d frente guipuzcoano-vizcaíno. 

La acción que se proyectb no podía ser más ambiciosa: se tra- 
itaba de invadir el valle ,del Ebro, por das tierras alavesas, de 13w- 
gos y fde la Rioja : algunos ilusos pensaban que así se podría con- 
fluir, probablemente en los alr,ed,e.dores de Zaragoza, con las fuerzas 
catdanas (13). La orden operatoria ,del Ej&cito Idel Norte, dadla 
‘paTa 61 Cuerpo ,de Ejército ,de «:Euzkadi)) e)l 8 ,de noviembre, decía 
aSí : «Objetivo : pFepara.r operación Vitoria-Miranda». Y en la del 
día siguiente se señalaba, como idea general de maniobra, los sig-uien- 
tes objetivos: ~1, Arlabán; 2, iniciación Miranda ; 3, id. Vitoriia» (11.). 

El Cuerpo ,de «Euzka,dí» actuaríla en combinación con el de Srin- 
tafi:der. El 12 de noviemhre se ,disponía que Ias dos principales .&rec- 
ciotles de marcha serían : ,la jd.el Cuerpo d.e Ejército de Santan~der, 
Villarcayo-Trespa,derne-Xiranda ; la ,del Cuerpo de ‘Ejército de «Euz- 

(13) Véase el trabajo al-1 sitio de Villarreal de Alava», del General MARTÍNEZ 

ESPARZA, en Ejército, ntimero correspondiente a abril de 1949. 

(-14) Ya en la orden de S de noviembre citada se habla de unas «Comisiones 

políticas para ta organización de los servicios administrativos y de justicia en los 

pueblos ocupados, que deben preverse en la zona Arlabán-Salvatierra-La Guardia- 
Haro-Tkiviesca!+. 





LAMINA 11 

intentaruu wmoardeaì por ~~e....~~ . va, pero la ya ~,sncia de vr...uc,“co “cazas* re 
publicanos puso en fupà a la cobarde Aviación facciosa. Seguidamente nuestra glo 
rlosa Aviaci6n atacó las líneas enemlgas.‘en donde sembró el desconcierto. ocasI@ 
nando muchas bajae vistas. 

Eficaz contraataque leal en el sector de Pozuelo 
En el sector de Pozuelo atacaron los facciosos violentamente. empleando en estf 

Btaque fuertes contingentes de Infanteti y cinco escuadrones de Caballería. Este 
ataque fué contenido, llegándose en algunos puntos al cuerpo P. Cuerpo. La e”érglCa 
resistencia de n”estra8 tropas desconeertd a las hordan facciosas. quienes fueron CC 
diendo al convertirse Ià resi9tencia dé nhestros milicianos en vlolento oontraataqxle 
Conservando sus posiciones integramente. Posteriormente se repitió el ataque Con 
tanques en el sector Húmera-Pozuelo, precedido de intenso fuego de Artilleria y 
bombardeo de Aviación, con el m&mo nulo resultado. Los faceicsos iniciaron el re. 
pliegue. siendo duramente castigados. viéndose desde nuestras lineas retirar nume 
rosa8 bajas. 

En el resto del dia nuestra Artillería ha bõmbardeado eficazmente las lineas ene. 
migsf. 

En el País Vasco ha dado comienzo brillantemente una 
fuerte ofensiva republicana 

Se han ocupado cinco pueblos y  los embalses que surfen 
de agua a la ciudad de Vitoria 

BILBAO, 30 (8 “.).-En las primeras horas de la matiaqa ha comenzado una 
fuerte ofensiva en los sectores de Uvidea. Ochandiano y Campanzar. El enemigo 
opuso en slgunds momentos bastante resistencia. que fué vencida por el empuje 
de las fuerzas leales. Fueron tomados los fuertes de Maroto y Albertia y quedó 
cercado por completo el castillo de Ususquiza. Lae fuerzas que defendían esta 
posición rebelde fueron muy castigadas por el fuego certero y vivísimo de nuestras 
baterías. Un grupo de soldados logró evadirse del recinto del castillo. pasán- 
dose a nuestras filas. 

Ha quedado cercado el pueblo derViUarreal 
También ha quedado cercàdo el pueblo de Villarreal. en la provicia de Alava. 

encontrá”dose nuestras fuerzas a tres kilómetros de distancia del núcleo urbano. 
En otras operaciones la.9 tropas leales ocuparon loe pueblos de Echagite, Setage, 

Elozu,, Nafarrate y Urrunsga. Después. las fuerzas leales, atravesando el monte 
Garbea, han ocupado los embalses que surten de agua a la ciudad de Vitoria. 

En estas operaciones los rebeldes ha” perdido tres-tienes. yarias ametralla- 
ioras y otro material de guerra. Ed nuestro poder &yerdn ãignnos prisioneros. 

Ea el I)ueblo de Elozu nuestras tropas encontraron una bandera monárquica. 

La caída de Mondragón se considera inmihente 
Para co-r la retirada al enemigo se consiguió interceptarle la carretera de 

Mondragón a Vitoria. Hemos ocupado posiciones dominantes sobre Mondragó”. 
:uya caída es inminente. 

A primeras horas de la tarde se dió orden de que cesara el fuego de cañón 
sobre Villarreal. Entonces. inició el avance nuestra Infantería Al replegarse el 
?nemigc intervino nuevamente la Artillería leal, causándoles bastantes bnjas. 

Los rebeldes vuelan un puente a cinco kilómetros de Vitoria 
Los rebeldes, para dificultar nuestro avance. han volado un puente dtuado so- 

bre el río Zadorra. a claco kilómetros .de Vitoria. 
El jefe del’ Gobierno de Euzkadi. señor Aguirre. estuvo .en algunos frentes 

wra seguir de cerca la marcha de esta primera jornada de la ofensiva que ha co- 
nenzado hoy y que seguir& en jornadas sucesivas. 

Al éxito de las operacicpes ha” contribuído co” gran eficacia varias escuadrl- 
:la~ de Aviación leal. Algunos de los aparatos se adentraron en La Rioja. don- 
ie cumplieron determinados objetivos señalados por el mando.-Febus. 

Jornada dura la de ayer en el sector 
ie Pozuelo. En las primeras horas de la 
“tiana el enemigo. que como hicimos 
lotar OpOrtUnamente ha ,recibido consi- 
lerables refuerzos. seanudó su ofensiva 
:onfisdo en el material -bélico acumula¿Io 
‘n las últimas cuarenta y ocho horas. 

Se observa un cambio de táctica en el 
nando- faccioso. A aquellas audaces in- 
!urslones en for”aa.de cuña què perse- 
pian la entrada en Madrid por so~pre- 
a ha sucedide t?Sta de organizar “utri- 
.““wiw” ll.,,....,.,.,.,,, “1,” <...<,,, ,“.” ,,.l,..,,,l.«,.,,,,...,,,,,,,,...,,,..,,, .,,,,,,,<.<.<,,,< .<-““l,e-JI.--,,...,“““,,,“,“,,.,,~,,,,-.”,”,,” 

das concentraciones co” igual finalidad. 
Como fracasó la táctica primeramente 
empleada fracasará la segunda. Garantía 
de este optimismo es la creciente moral 
COmbativa -de los nuestros. qae ayer tumr 
por cotieceencia convertir en violento 
contraataque lo que era heroica resisten- 
cia. El enemigo. en franco desconcierto. 
tuvo necesidad de replegarse. después de 
sufrir “umerosss bajas. 

En todo momento empleó a fo”do.sus 
tanques, su Artillería y su Aviación. Es-. 
ta ehctnó intensos homb8rdeos’ sobre las 
bravas Milicias republicanas que, cuer- 
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Noticias enviadas desde Bilbao el 30 de noviembre de 1936, dando cuenta del cerco de 
Villarreal y de la inminente caída de Mondragón («Ahora*, núm. del I de diciembre). 



1(~ TI:.\TR” DE Ol’ERACION!ES DEL NORTE ES EL INVIERNO ,X3 1936-193'7 161 

kadi», .Villarreal-Vitoria-Nanolares-Miranda. Esta última maniobra es- 
taría favorecida por otra,s secundarias realizadas sobre Murguía y el 
puerto lde Arlabán. 

El 24 :de ,dicho mes sle or,denaba el comienzo sde la operación 
$re,s ,días más tarde. «Esta xción -se .de,cía allí- se iniciará en d 
teatro ,de operaciones de Euzkadi. Santander Idebe iniciar una ac- 
ción sobre Villarcayo~Miranda antes adel ‘día 29)). Así, pues, las fuer- 
zas santanderinas actuarían jdesfasa.das #dos jorna,das. P’ero la ofensi- 
‘va Idebía tener además ,ejl apoyo de una serie de operaciones comple- 
mentarias ‘en Asturias y Santander: sobre Riaño y Oviedo y sobre 
Riaño, Cervera y Aguilar de Campóo, respectivamente (Orden gene- 

ral ,del 9 #de noviembre). 
Todos estos propósitos ,exoesivam,ente ambiciosos sólo poldían 

ser alimentados sobre la base d’e una falsa información de la España 
nacional; de sus fuerzas armaidas y :de su retaguardia. Pronto lo 
veremos. 

La linea nnciod en, el frente alavés. Villarreal 

La (línea nacional allav,esa estabilizada, rodeaba a muy escasa dis- 
tancia (el pueblo ,de Salinas (croquis número 3), tenía avanzadillas en 
los vértices Morato y Albertia, plasaba por ,delante d,e Villa)rreal 
-punto fuerte de la ,defensa- y seguía, vagamente delimitada por 
los barrios tde Elosu, Cestafé, Echa.guen, Murúa, Manurga, Zára- 
te y Sarriá. En Oqueta y el embalse que suministra agua a Vitoria 
había pequenos destacamentos. El puerto ,de Arlabán estaba jalona- 
do por las posiciones de Isusquiza y San Rernabé. Lsls fuerzas eran, 
en gen,eral, muy escasas y .en realidad constituían, en la mayor parte 
de ,la línea, una senciilla cobertura, a .cargo de tropas ligeras .de In- 
fantería. y Cabahería. 

El Frente alavés estaba ,dividi,do el 30 de novi,embre ‘en los siguien- 
tes subsectores: 1.0, Murguía (teniente coronel Orduña) ; 2.0, Go- 
pegui (comandante Vela) ; 3.0, Urbina (temente coronel Iglesias) ; 
y 4.“, ‘IJlibarri-Gamboa (,teniente coronel Revilla). 

Al subsector .de Urbina pertenecía Villarreal, objetivo muy co- 

dicra:do por el ‘enemigo, que había sido objeto .de diversos ataques du- 
rante el verano y o.toño y sobre el que la arti,lleria disparaba con 
frecuen.cia. Su gmwnición,. al mando Idel teniente coronel Iglesias, 
conforme se ha dicho, estaba compuesta, el 30 de noviembre, por 



efectivos ,correspondientes a unas cuatro com,pailias aproximadamen- 
te, ~011 una ba,tería (15). Las posiciones que cubrían estaban débil- 

m,ekte f,or.tifica,das y la munición era escasa. 

La columna Alonso Vega -núcl,eo único .de maniobra en todo 
el frente- se encontraba en las proximidades de Anguiozar. 

Sobre Vi~llarreal las Idos po,siciones fuertes enemigas eran las de 
Menfdigain y Jarinto. 

El terrelzo 

Al norte de Vitoria la llanada aaavesa se mdihta, aproximadamen- 
te, hasta una distancia d’e unos diez kilómetros. En esta extensión, 
y siguienvdo por la carretera de Vitoria a Villarreal, se czlzatl prime- 
ramente, a la izquierda los montes ,de Araca, y a la 8derecha el ma- 
cizo $delimitado por dos vhtices Santa Cruz e Iturriaga, ambos cu- 
biertos #de bosques, en medio de un terreno de labor. El vértice Ur- 
bina es el centro d,e otro bosque, que d,esciende entre !as carreteras 
en que está aquél encuadraido hasta el barrio sde Amarita, y por el’ 
NoIrte empalma con los que, ya sin d,escanso, Il’egw a rebasar la di- 
Csoria cantábrica. A partir ,de Urbina, y por la izquierda de la ca- 
rretera, Isa zona boscosa es, igualmente, general. 

De esta formla pued.e decirse que Villarreal se encuentra ,en un 
terreno absotlutamen,te favorable a h ocultación, sin apenas visión 
dilatada y dominadas sus casas últimas por una serie de elevaciones, 
pa&kwkarmente ‘la ,d,et,epminada por el vC&ce Albertia. Las carrete- 
ras que unen la localidad con Vitoria, Bilbao, Durango y Vergara, 
pasan encajonadas por las alturas vecinas. 

El testo del terreno nos interesa menos. Es de montrâña, con 
bosques y, en particular hacia el Oeste> se halla muy pobremente co- 
municad,o. 

- 

(15> La guarnición de Villarreal se componía de una CompaZa de Requetés de 
.4lava, una Compañía del Regimiento de San Marcial, una Compañía del Batallón. 
de Flandes. una sección de ametralladoras de este Batallón, dos ametralladoras con 
SUS sirvientes dei Regimiento de Bailén, una batería de 105 del 2.0 Regimiento de 
Montaña, y  dos camiones blindados con algunos otros efectivos no bien determi- 
nados. De los GOG hombres eran combatientes unos 460. 
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Plan e?%emnigo (croquis números 1 y 3) 

El Cuerpo ,de Ejército de Santander (Orden del 12 de noviem- 
bre) formaría ,dos columnas ; una de ellas partiría de ía zona B’ercedo- 
Villasante y ‘la. o:tra del puerto dael Escudo. Ambas confluirían sobre 
Villarcayo-Metdina ‘de Pomar, bajando luego hasta Trespaderne, #don- 
de formarían una cabeza ‘de puente en el Ebro ; desde’aquí se marcha- 
ría a Mirandia, no sin *dejar constituída una segtmda cabeza ,de puente 
en Puentelarrá. Y desde ?liran’da, algunas fuerzas irían sobre Vi- 
,toria, para enlazar con las vizcainas, mientras otras buscarían la ocu- 
pación de Haro. 

M,erece un más detallado examen el plan táctico que tenían que 
desarrollar las unidlades dd llamado Cuerpo ,de Ejército ,de «Euzkadi». 

Este formaría ,tr#es columnas, una de las cuales -la cemral-, mu- 
cho más poderosa, sería la que llevaría ed peso #de la acción; además, 
habría una reserva general. La misión consistiría, de momemo, en 
rebasar ampliamente Villarreal, debiendo qwdar las fuerzas más avan- 
zadas a unos cuatro kilómetros de Vitoria. Los planes subsiguientes 
ldetallados, si bes ‘que los hubo, no han ‘llegado hasta nosotros. 

El avance propiam8ente dicho sería precedido de las siguientes ac- 
ciones preparatorias, qu'e ldeberían estar bermina:das al comenzar la 
operación principad: la 1.a Columna (Este) amenazaría, *de flanco, la 
carretera ,de Salinas a Vitoria, y 8desalojaría dsel monte Albertia el 
pequeño ,destacamento nacional allí existente ; la 2.= Columna (Centro) 
ocuparía, por sorpresa y de noche, partiendo de Ubidea, el Gorbea- 
Chiqui (pico Oqueta) y el depssito de aguas que surte a Vitoria : 
la 3.a Colulmna (Oeste) ocuparía Ilas alturas que dominan Murguía 
por el Norte. 

La primera fase de !I!a operación se realizaría del siguiente modo : 
- La 1.” Columna llevaría a cabo un ataque ademostrativo sobre 

el pueblo [de Salinas y ocuparía el Marot,o, actuando desde el Jarinto 
y el Albertita ; luego, d,escendiendo por las faldas del Maroto, ataca- 
ría la loma Isusquiza y ocuparía el pu,erto d’e Arlabán con las alturas 
situadas al Este del mismo, organizándose allí ~defensivamente con 

toda sfolidez ; a la vez ganaría, ,desde ,el Albertia, los caseríos de La- 
rrabea y Chavalapea. 

- La 2.s Columna toamaría MOSLI, alturas al Este del Cestafé, 
loma Icheta, Muríra y Manurga; luego trataría de llegar hasta 1~ 
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akras de Nafarrete y Gope,gwi. Entonces, okas fuerzas, protegidas 
por Ia aoción de lla artillería y Id,e los fu,egos d.e toda clase de armas, 
que tendrían previamente dominado Villarreal, entrarían sen este pue- 
blo, parti.endo <de las saturas ,que lo envolvían por cl Este y Noroeste. 

- La 3.” Columna cruzaría la carretera d’e Murguía a Amurrio 
por varios puntos, ocu,pan,do aquel pueblo, la loma Sisaitén y la er- 
mita de Jugache. Desde Barambio se conquistaría e4 puerto de hltube, 
y d,esde Amurrio, Uzquiano. 

La segunda fase consistía, esenciahnente, en las siguientes ac- 
ciones : 

- La 1.” Columna avanza.ría, por SLI izquierda, sobre Ia loma Isi- 
coitza, y vértice Miricha y Elguiamendi, llegando hasta el pueblo de 
Larrinzar y alturas qu,e ‘dominan Gsrayo ; y por su d,erecha, ocuparía 
la estacibn ‘de Villlarreal y Venta Barri, desbordando por el Norte, 
Nanclares. 

- La 2.” Collumna proseguiría, por su izquiertda, hacia Urruna- 
ga, Urbina, Udlibarri-Gamboa, Landa, KancIares y cerro ,de Santa 
Cruz ; y por su derecha, por d alto de Buruaga y Betolaza, estable- 
ciéndose final.mente en la línea idellimitadla por los poblados de Eche- 
varri-Viña, Menda’rozqueta, Miñano y Amarita. Al final de la etapa 
las avanza,dillas sdeberílan Sencontrarse en ‘el pobla,do de Azúa, v&-tice 
Itiu-Saga, pueblo ,de Mendívil y montes de Araca. 

- La 3.L Co:lumna llegaría, primero, hasta el monte Oro y los 
poblados de Letona y Apoidaca ; aloanzatldo, luego, la Afinea señala’da 
por las lomas Olazar y Cwrascal y los barrios ‘d,e Artaza, Foronda y 
Mendiguren. 

Toldo este plan estaba presidido por un amplio optimismo. P,ar- 
ticularmente la 3.” Colu,mna había de recorrer un terreno extenso, 
boscos,o, laberíntico y sin apenas más comunicaciones que algunos 
caminos ,de montaña ; en cambio, esperabn encontrar muy escasa re- 
sistencia. 

Ln i9tfovwzación roja sobre las fuerzas mcionnles 

iEl Mando rojo-separatista crey6, sinD,duda, en un primer momen- 
.rt*o, que la operación sería fácil, y ‘que sus fuerzas casi se limitarían 
a cdars.e un paseo militar. Un Boktín de Información del Cuerpo de 
F,j&ci~to d.e «Euzkadi», de fecha 20 d-e noviembre, ,dedaraba que en 
~1 campo nacional eran .deficientes el servicio de. suministro de ví- 
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veres, los mandos, la instrucción, da disciplina y la moral. &a disci- 
plina -decía- sle halla muy a-elajada entre los ,so&dados... b moral 
qu,e .debemos atribuir al ejército que nos combate es bastante baja, 
haciendo todo suponer que ante nuestro avance serán mwhos los 
que se pasarán a nuestras filas.)) 

Y, sin embargo, al día siguienrte, en una orden de operaciones d& 
mismo Cuerpo cde Ejbrcito, se Idudaba ya Idel éxito, por creer que las 
fuerzas propia.s eran bisoñas (16), y que el enemigo había aumentado 
sus efectivos y mejorado su situación táctica, a 1.a vez que la meteoro- 
logía se presentaba (desfavorable para el vuelo $e la aviación. 

Efectivos 

La Or.den de,1 ‘día 12 de ‘diciembre, ,dada por el Cuerpo de Ejército 
d!e Santander, dispo:líla la formación de Idos Columnas: la llamada 
«de Bercedo-Villasante» o 1.” Columna (comandante Gállego) y la 
d,enominada «del Escudo» 10 2.” Columna (Comandante Puig), cons- 
tituíxdas c,a,da una a base de ocho ba,tallones. Una O,rd,en preparatoria 
para la Artillería hablaba ‘de la «Agrupación para Santanfder», for- 
mada por ‘cuatro caííones de mo!ltaña ‘de 75, dos ‘de montaña <de 78 y 
«todo el materia’1 ‘de 70 ,de ,que disponía», sin especificar más. (SU- 
ponemos que en toldo caso serían :pocas las pt’ezas.) 

En cuanto a las Codumlias ,del Cuerpo #de Ejército de «Euzkadi», 
SU composición .detallada era ésta : 

- 1.” (comandante Ibarrola) : 6 batallones, una sección de má- 
quinas de acompaÍíamiento, una sección de morteros de 81 milíme- 
tros y un cañón ,de Infantería; cuatro piezas &de montana de 76 mi- 
límetros y ‘dos ‘dae 155 ; una compañía 1d.e Zapadores y una sección 
de Transmisiones ; Servicios. 

- 2.” (teni’el1t.e coronel Cueto) : 13 batallones, una sección de 
ametrailladoras, una de morteros de 81 milímetros y un cañón de 
Infantería ; cuatro piezas, de 75, Idos rde 127 y cuatro de 155 ; una 

(16) <rLa consistencia de nuestros batallones. demasiado recientemente organi- 

zados, y sus posibilidades ofensivas consecuentes, así como el hecho de que :el 
coínbate que se prepara coincidirá con la primera vez que nuestras tropas manio- 

bran en combinación, con el empleo, sin previa instrucción, de parte del material 
rle guerra y cou el ensayo de nuestras transmisiones para el enlace, permiten, de 
momento, dudar del éxito SI la resistencia facciosa es algírn tanto obstinada;>, 



-+ompañía. de Zapa’dores, una unidad de pwntes y una sección ,de 
.%iansmision,es ; Servicios. 

- 3.” (comandante Aizpuru) : 6 batallones, una sección de má- 
quinas de acompañamiento, una sección de morteros y un cafióti 
de Infantería ; tres carros ligeros y dos pesados; dos piezas de 
montaña de 76 milímetros, y dos de 105; una compañía de Zapado- 
res, una sección de Puentes y otra de Transmisiones ; Servicios. 

- Reserva (teniente coronel Irezábal) : 4 batallones, tres ca- 
rros pesados, cuatro piezas de 127, una pieza «antitanque» y una 
sección Ide Puentes. 

En total, pues, 29 batallones, 6 secciones de Infantería, 2.3 pie- 

zas y 8 carros, aparte Ingenieros y Servicios. El 10 de noviembre, 
en un telegrama dirigido por Aguirre a Prieto, hablaba de lanzar 
sobre Vitoria 50.000 hombres, pero esta cifra parece exagerada. 

A la acción de 4as fuerzas ,de &rra cooperaria toda ,la aviaci6n 
disponib1.e. 

La ofensiva fue dirigida personalmente por el jefe ,deJ Gobierno 
vasco, Aguirre. 

La operación 

El ,día 30 de noviembre, al amaneces, se desenwdena la eran 
òfensiva proyeckda, aba~cándose to’do el drente ,desde Murúa a E,gus- 
quiza. Son sorprendbdos 110s destacamentos d,el Oqwta y el embalse 
de agua.s, y; a la vez, y también por la izquierda sd’el frente nacio- 
nal, qwdan ocupados Niafarrete, Efosu y Cestafé? abandonándose 
una batería. Por el flanco ,der’echo se pierde Maroto, apenas guar- 
necido, pero fas fuerzas rojo-separatistas quedan aquí parailizad,as, 

Ante Villarreal la preparación artillera es muy intensa (17). A la 
tarde, ndespués Idte un fuego ininterrumpido de to,da clase Ide armas, 
y con la cooperación de tres carros y varios blindados, trata el ene- 
migo tde atacar el pueblo de frente, tomando por eje ,de marcha la 
carretera de Ejquella docalidad a Ubidea y extenldiéndose a ambos 
lados dce la misma ; el parte nacional da por rebasasdo el pueblo, pero 
aña,de que una fuerte reacción de sus tdefensores obliga a repkgar- 

(17)’ A! parecer intervinieron cuatro piezas de 127, cuatro de 165 y morteros 

de 810 

C, 
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s.e ail adversario a sus posiciones lde parti,da. Se refuerzan a;lgenos 
sul:;ectores (18). 

Ll ‘día 1 se píer,de ,Murúa, *re.tirándose las fuerza.s que lo defien- 
den a Gopegui. Ig-ua!mente, por Villarreal, hay que abandonar eJ. 
Albertia, fd,esde donde .la fuerzas rojo-separatistas desciwden, ll’egan- 
do a ocupar las casas sitwdas al Sureste del pueblo. Ei extenso 
pinar de Chavalapea ofrece a dos atacant,es una ampllia zona 8de ocul- 
tación. También por la izquierda el enemigo 11,ega ad lIamiado pinar 
de Nechin;t. Prácticamente Villarreal ha ywdado cercado, pero una 
fuerte reacción de los sitia’dos ob,líga ai adversario a #dejar expedi- 
to, aunque batido, ,el camino ‘de la carretera a Vitoria, por adonde 
cruza un convoy, que entra en Villwr,eal tras d,e vencer grandes di- 
ficultsdes (l!)). Llegan a Tktoria las pl-imeras unidaBdes ,de da Co: 
!umna AGonso \:ega. 

El día 2 se organizan tres Ag.rupaciones, a base Id,e unidades di- 
versas de efectivos correspondientes a tres compañías cada una, con 
alg-una ar%illería, manda’das, respectivament~e, por los comandantes 
Esquiroz, Onrubia y Morales. Sus obj,etivos son las lomas de Nafa- 
mete, las de Saimen,di y las siteadas al Este cde Cestafé. Piero ante 
la gran resistencia ,del enelmigo, con gran acumulación de hombres 
y armas? se ha de desistir en el empeño. En cambio, la Columna Alon- 
so Vega (30), compuesta de nueve compañías de fusiles y dos de 
ametralladoras y una batería de 105, recupera primero el pinar de 
Rechina, y desde allí ataca de frente y de flanco el de Chavalapea, que 
es recon:!uistado igualmente, qu,edando tota$lment,e despejada la ca- 
rretera de Vitoria, por lia que entra un nuevo convoy. Por otra par- 
te, la ofensiva emprenfdi.da este ‘día en el frent’e santanderino fracasa 
totalmente. 

A partir de aquí la situación cambia d,e mo,do radical. En el oam- 
po -rojo-separatista comienza a cun’dir el ~d,esailíento y sus fuerzas 
acusan una gene.ra.1 ~desmoralizwión. El .día 3 Alonso Vega ocupa 

- 
(1s) El subsector de Gopegui fue reforzado con dos compañías de Infantería, 

media sección de ametralladoras y un escuadrón; el de Urbina, con efectivos co- 
rrespondientes a dos campafiías, un escuadrón y una batería de 105 de montaña.. 

(19) El convoy se componía de un batallón. que dejó en Villarreal munición de 
fusil, regresando luego a Urbina. 

(20) iJ.a Columna se componía de cuatro compañias de fusiles y una de ame- 
tralladoras, del Batallón de Flandes, tres de fusiles y una de máquinas de acampa- 
íwniento del Regimiento de San Marcial, una compañía de Requet& otra de fa- 
kw’istas y Guardias de Asalto y una batería & 106. 
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las lomas al sur ,de Nafarx&e, siendo, a la vez, reforzado el subsec- 
for lde Cestafé (21) ; mientras qu,e sobr,e Villarreal la activida,d del 
enemigo pr.esenti mucha menor intensidad que en jornaldas anterio- 
reS. El tiempo es .malo. 

El ,día 4 hay combat,es encarniza.dos en el subs,ector #de Gopegui, 
que se repro,ducen el 5, (en qu.e fuerzas marroquíes relevan a la co- 
lumna Al,onso Vega (22). Y *es en este día cuando el adversario se 
decide a atacar por el sector de Murguía-Uzquiano, ataque que pro- 
sigue en las jornadas siguientes, con escasos progresos ; hast:x ~LW eI 

día 8 una pequeña columna nacional, forimafda por t,res companías y 
una sección de 105 ,d,e montaña, al mando ,del comandante Gutiérrez, 
consigue ‘detener al ,enemigo y restabker en gran parte la situación 
inicial. A la v,ez son ocupadas las alturas (de Saimendi, Nafarr,ete y 
llornas al Este gde ,esta localidad, con Lo que la situacibn general ,de 
Villarreal sufre un notable alivio. 

Aún continúan los forcejeos en el sector alavés ,durante varias 
jornadas : el ll hay violentos ataques a las posiciones del subsec- 
tor d,e Uzquiano, rectificando a vanguardia las uni,dades nacionales 
áa línea Gopegui-Nafarrete ; el 12 Villarreal sufre fuert,es embesti- 
das c,on fuego de artill,ería y carros, y se pr,esiona con grandes con- 
tingentes men la ,línea Cestafé-Saimemdi, presión esta última que con- 
tinúa <en la jornada siguiente con gran violencia ; pero el 14 es ya 
casi nula. La pequeña batalla puedse darse por terminada. 

El tiempo se ha mnnifesta,do inclemente, a pesar de lo cual la 
aviación, en ambos bandos, ha efectua,do> casi to’dos Los días, fre- 
cuentes vuelos sde bombardeo y reconocimiento. 

El día 10 el frente o subsector -de Alava (coronel Alonso Vega) 
queda así organizado : 1.” Subsector, ,d,e’fendido por la Columna del 
teni,ente coronel Onduña (847 h~ombr.es) ; 2.” Subsector, a cargo de 
la Columna ,d,el comandante Jiménez (es ia antigua del comandante 
Vea), con 1.558 hombres ; 3.“’ Subsector, o ,de Villarreal, con tres 
CoIuimnas, dos mandadas por cl comandante Martínez Esparza (1.527 
y 414 hombres), y la tercera gor el comandante Iglesias (1.120). Está 
además un 4.” Subsector (Ulibarri-San B.ernabé), con 1.010 hombres, 
fonnando parte ,de da Columna Muga,, y un grupo ,de Operaciones 
o Cokma ,del comandante Gutiérrez (530 hombres). 

(21) Con una Mehal-la de Tetuán. 

(!¿2) Se trataba del V Tabor de Regulares de Tetuán. 
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Consideraciones 

tiI examen de estia operación, vista d~eslde el dado d,el atacante,’ 
produce una impresión penosa. Fue ,la única proyectada y realizada 
por el presidente Aguirre, en su calidad ‘d#e j.efe supremo de las fuer- 
zas de «Euzka,di», y en ella sólo hubo ind,ecisión e incompet,encia. Ei 
fracaso de Villarreal-escribió el general rojo Martínez Cabrera- 
«no se ,debió a falta #de medios b&licos, sino simplement,e a falta de 
buenos mandos y organización» (23). 

Se ve (aquí, ante todo, el mal plant,eamiento (de una ofensiva, la 
escasa ,moral ‘d,e unas fuerzas enca,rga’das ,de llevarla a cabo, nula- 
mente instruí.das, y Za mala administración ‘de las municiones, no, 
abundantes y, a la vez, aderrochadas alocadamente. Pero es que, alde- 
más, si comparamos el plan genjera sd,e la operación con la ejecución 
de esta, apreciaremos una absoluta fialta (de congruencia. Se tiene la 
impresión de que, al Uegar el momento preciso, las unidades roj,o- 
separatistas se Janzan al atalque sin atender iedica,ción concretla ad- 
gnna, sin coordinar sus movimientos. 

La Columna Ibarrola, ldespués de conseguir ei éxito. bi,en men- 
gua,do por cierto, ,de coaquistar el Maroto y el Albertia, apenas de- 
fendidos, y bajar al pinar ,de Chavalapea, ya no prosigue. La CO- 
lumna Aizpuru (al Oeste) no interviaene sino al quinto día tde ofen- 
siva. La 2.” (Cueto) sólo alcanza por su derecha a tomar una serie 
de alturas y poblados-escasamente protegidos por a!gunos destaca- 
ment.os na.cionales-, pero no profun,diza en dirección Sureste, para 
cortar la car-et,era que ,desde Villarrela~l lleva a Vitoria. Y sus ataques 
frontales contra la primera localidald fracasan. 

D,e esta fo.rma Vi,llarreal apenas si pueNde decirse que quedó cer- 
caldo, y su guarnición -reducida‘ pero magnificamente mandada y 
de alta moral- pudo ,defenderse serenamente, batiendo d enemigo 
a su alcance, numerosísimo y muy bien armado, el cual lanzó sobre 
la IocaGdad el fuego combinaldo ,dr torda clase Ide armas (24). Sin 

(23) Informe dado, con fecha 15 de julio de 19X. a las autoridades supremas 
militares de Valencia. 

(24) En el informe dado por ej jefe del Suhsector de Villarreal se dice: cDe1 
30 de noviembre al 14 de diciembre ha sufrido la posición 2.600 cañonazos cofitados, 
de 35,5 Y 12,5, más un constafite fuego de morteros de 81 ~7 ll bombardeos de 
aviación. &os tres primeros días ha mantenido los ataques de unos 8.999 rojos (ex- 
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embargo, fue *la intervención cde ,la Co(lwnna Alonso Vega la que 
despejó ‘de un modo definitivo lla situación, al tomar, con muy es. 
casos efectivos,, 10s pinares que envuelven a.1 pueblo, y en los que el 
adversario n’o resultó capaz ,d,e sostenerse. 

Al n,o poderse tomar Villarreal, ni de frente ni por env,olv~imien- 
Qo, Aguirre no supo qué hacer ; y el levantamiento ‘d’el cerco desmo- 
ralizó ya ,cie un mo,do esencial a todos : mandos y tropa. O.rrdenán- 
dose entonces intervenir a la Columna del Oeste, cuando ya era tar- 
de, pues sobre el terreno se había llevado, si bien escasas fuerzas 
nacionales, sí las necesarias. 

La impresión que en la r,etaguar,dia rojo-separatista produjo aquel 
fracaso fue terrible, partku1arment.e por el gran número Ide bajas ex- 

perimentadas, frente a las cuales apenas si se tenían tomadas medidas 
sanitarias (25). La desmoralización fue tan grande, que ya no se lievó 
a cabo ninguna otra aventura béka, quedando el frente práctica- 
mentfe paralizado hasta el ‘momento .ide comenzarse la ofensiva nacio- 

nal (31 de marzo )de 1937). ,Todas las esperanzas se pondrán así en 
la re~alización d,e obras ‘de fortificación, que se pretenderá sean inex- 
pugnabks (2(i). 

--- 

kremo comprobado) con abundantes municiones, en cuyo consumo no cesaba. Sus 
ametralladoras eran numerosas y sólo en la i\lbertia han tenido 20, vistas y contadas 
por un soldado que servía en un mortero, que se pasó a nuestro campo; hay que 

calcular en los otros frentes serían, por lo menos, el doble. Han sido vistos y han 

actuado ocho tanques rusos y tres blindados con cañón. Nuestros blindados han 
sido todos atravesados e inutilizados, y se ha luchado por nuestra parte, en los tres 

días del primer ataque, a fondo, con verdadera carencia de municiones por el corte 
de comunicaciones.» 

(Zu) irE ejército mandado por Llano de la Encomienda se había lanzado al 
asalto sin pensar tan siquiera en la preparación de sus elementos sanitarios. El de- 

sastre de Villarreal les sorprendió sin hospitales de vanguardia y sin existencias de 
medicamentos, y entre ellos de suero anti-gangrenoso... En todos los pueblos de 

Vizcaya se requisaron aquellos días mantas y sábanas. En una sola de aquellas no- 
ches murieron en los improvisados hospitales de Urquiola más de 400 heridos ata- 

cados de gangrena gaseosaa (TDIS MARGA DE &OJENDIó, Opeuicciolzes Mi/itaYes de 

Za gzcerue de Espaiia, Montaner y Simón, Barcelona, 1940, p&g. 266). 
(26) En el informe del jefe del Subsector de Villarreal, antes citado, se dice: 

uPersona de Vitoria, afecta a nuestra Causa, que hace dos días ha podido pasarse, 
refiere la versión loja del combate de las cuatro de la maííga del día 1. La im- 

presión general es de asombro por no haber podido tomar Villarreal, y la del com- 

bate es de terror, de anonadamiento por la violencia momentánea de nuestro fuego 
y,lo irresistible de nuestro cuerpo a cuerpo. Que al salir cl día 30 para tomar Vi- 

llarreal. su moral (la de los rojo-separatistas) era rebosante ; que atacaron esa ma- 
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Carecemos ‘de datos totales sobre las bajas nacionales; aullque 
sí sabemos que las ,rle Villarreal se elevaron a 2~55, más de un tercio 
de los ‘efectivos. El enemigo debió tener unas 4.500 sólo ante aquell~a. 
localidsd (27). 

En cuanto al botín, diremos que el día 10 se habían- recogido al- 
adversario 7 ametralladoras, unos 150 fusiles y mosquetones y 1.000 
bombas de mano ; 4 carros de combate y 2 autos blindados queda- 
ron inutilizados ante el pueblo que dio nombre a esta pequefia ba- 
talla. 

LA GRAN OFENSIVA ROJA SOBRE OVIEDO 

I-n situación gmernl y los propósitos del Mando Na.cional ee Astuvias 
(croquis números 2 y 4) 

Desde que el 17 Ide octubre ‘de 1036 quedó roto ,el sitio de Oviedo, 
los dos bandos se prepararon para una acción futura de gran enver- 
gadura. Las fuerzas nacion>aZes se fortificar,on, nutrieron sus efec& 
vos y situaron convenientemente las reservas, mientras que las fuer- 
zas rojas .se ,organizaron, ‘en lo que ‘en ellas cabía, y llevaron a cab6 
una instrucción intensiva, adiestrando numerosos batallones y dotán- 
doles ‘de a.bundante material. Oviedo ejerció siempre una atracción 
irr-esistib1.e para Belarmino Tomás y sus hombres., pues era un objeti- 
VO político ,muy codicia’do y, a,demás, el ,que tenían más a mano, 
siendo por eso aparentemente fácil su ocupación. 
-_- 
drugada con eno’rme brío, saturados del triunfo; que muy contados se salvaron, 
volviendo a Bilbao anonadados., 

~(27) El informe citado en notas anteriores dice, entre otras cosas: uSe les ha 
hecho 4.500 bajas, sin contar las del día 12, gran parte por la guarnición de Ví- 
llarreal. al punto que los camiileros de una CompaGía de Nacionalistas que sólo 
ha luchado con la posición y  que se pasaron después del combate del 12, me de- 
clararon que a su Compañía le quedaban sólo 220 de los 600 con que empezó el 
89 de noviembre. Les hemos matado, el día 30, al Comandante Jefe del Sector de 
Ubidea, a dos Capitanes y  tres Tenientes, ninguno de ellos profesionales; han fusi- 
lado, como responsable del desastre, al Comandante del grupo de Acción Vasca, 
y  ha quedado quebrantado el prestigio del Jefe del grupo comunista, diputado por 
Guipíizcoa. Larrañaga.» 

Un parte dado el 16 de dicietr,bre por el Batallón uRusia», dice que tuvo en 
Elosu 295 bajas: 21 muertos, 99 heridos, 173 enfermos y  dos desaparecidos. El 
número crecido de enfermos da a entender las condiciones en que luchaba el batallón., 
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El 19 de octubre --dos .días después ,de ser ,levantado el cerc,o de 
la capital-, el gene.ral Mola, en una decisión, dirigi,da al general 
jefe de la 8.” Dkisión, ordenaba la acción of,ensiva naci,onal en As- 
turias, sin ,dar respiro al adversaario, hasta llegar a una situación 
ktica favorable. «Consegui\da la liberación ,de Oviedo -se Idecía 
d&--, se im,pone aproveckr el éxito obteniNdo persiguiendo al ene-. 
migo de un modo incesant,e hasta corìseguir asegurar de una ma- 
nera finme una {línea que partiendo de Gijón, siga hasta Oviedo... 
Enke Gijón y O,viedo s,e hará fuerte hasta que, ocupaSdo Madrild, se- 
reanuden las operaciones en ese frente para conseguir la total ocu- 

gación ,d,& Norte ,de España)). 
Unas Instrucci,ones comp.lementaria,s, ‘de igual fecha, sesalan las 

siguientes acciones que d,eben ser rediza~das : ‘despejar los drede- 
dor,es de la capital, tde manera ique .quelde libre Idle1 fuego d,e Artille- 
ría ; asegurar sw comunicaciones con Galicia; oculpar Trubia y sus 
alrededores, y limpiar ade enemigos aa zona compr,endida entr(e el río 
Narcsa, Oviedo, el Berrón y Gijón. 

Pm-o estos propósit,os ambiciosos son muy difícilles ,de ser lleva- 
d& a aa rea&~da~d, pues <eI en,emigo es polderoso y está bien armardo. 
En una clarta oticiai di’rigida por d general Aranda a,l general Mola, 
de fecha 4 de noviembre, se señala Ja necesidad #d,e «fortificar para 
ahorrar fuerzas y asegurar las líneas más indispensables ; organizar 
vex~dsdems unijdades sde c,ombat,e ; ,descongesti,onar Ovie*do por medio 
de golpes muy preparados y seguros, y esperar a que los aconteci- 
mientos permitan concentrar aquí ~más fuerzas pasa operar primero 
sobre Sogran.diio y Trubia, d,espués sobre Av3és y Gijón». En <de- 
finitiva, es preciso ,esperar, *dada la penurila de &ctivos. 

Los objetivos a los que se supeditarán en adslantSe 10s propósitos 
na’cionales, serán dos de carácter in,dustriad y .la propia capitial ; lo cual, 
a la vez de permitir la posesión de fábricas y talleres importantes, 
liberará a la población aqu$lla d,e Bos rigor.es ,de un bombardeo cons- 
tanGe (25). 
-- 

(28) Ei 29 de enero ei Generalísimo, en un escrito dirigido al General MoIa, 
decía: sLa situación internacional, con la posibilidad de! establecimiento de un 

control frente a nuestros puertos y en la frontera francesa de Cataluíí2. obliga a 
tbn@r en ctiéhta en las operaciones militares los objetivos industriales que nos per- 

mitan el ayudar a resolver el problema de la fabricación y aprovisioiiamlento de¡ 

matei-la1 de guerra. 
*Efi este sentido, es de una importancia muy grande el que la Fát,r,ca de Ar- 

mbs de Oviedo pueda trabajar en la fabricación de ametralladoras y l&zas para 
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Partiendo, pues, lde ilia superi0rida.d enemiga, señalaremos aos 
problemas que al Mando Naciona.1 se lle planteaban en el frente astu- 
riano-leonés. Eran fundamentaImente cinco : continuar la def,ensa de 
la capital a largo p-ka20 ; garantizar su enlace con la retaguardia a 
través ,dei «pasillo» Ovkdo-Graldo ; sostener aa extensísima :línea de 
posiciones en Asturias y León; cr-ear unas fuerzas capa,ces de afron- 
tar inmediatamente los problemas ameriores, y a,dquirir los elemen- 
tos .precisos para. Ila vida y acción lde esas fuerzas y ,de la población 
civil, sin solicitar nada ade Eos Mandos superiores, harto acuciados 
pos sus propias %dificu,ltla4de,s (29). 

El 18 ,de octubre tde 1936, das fuerzas llegadas a Oviedo se encon- 
traban en e.stado #de terrible agotamiento y faltas de r’ecursos. Sin (de- 
mora, había ‘que aumentar ampliament~e su número, a fin (de dedicar 
Ia mitad de los efectivos a Zla ,def,en.sa. (de la ,capita!l asturiana y la 
otra mita’d a mantener la iniciativa y emprender, si fuese ello posible,’ 
las operaciones pertinent,es. Forque ila ver,da,d era que el. a,dversario 
se había dado pronto cuenta <de la penuria en que se movílan las uni- 
dades nacionales, r,eaccionando ofensivamente ,en casi to.das partes y,. 
en partkular, en ,el «corredor» y en to,rno a !la capital. Hay que re- 
cordar, además, que Ovieldo tenía unas 42.000 almas., que era necesa- 
rio atend,er y abast.ecer (30). Las ,dificultades fueron agquí tan gran- 
des que en el mes Ide diciembre tuvo lu’gar una crisis interna de ser- 
vicios Ide carácter grave, ,que se resolvió con.firiendo ,el general Mola 
al general Araeda el mando ímegro ,de los territorios d.e Galiciia, As- 
turias y ‘León. 
-- ..--- 
esta arma y  de fusil, así como apoderarse de las de pólvora y  explosivcs de Cay& 
y  la Manjoya para poder ponerlas en producción. 

»De una gran importancia también ,Pero de más dificultades, es e! a?egurar Ia 
posesión de Trubia, estabiecida en una mala situación táctica. 

nEn este sentido, de las dos propuestas verbales expuestas por el C.eneral Aran 
da, es de más urgencia el descongestionar Oviedo que avanzar sois-e Avilés, ya 
que la primera, además de liberar a la población de los rigores del bombardeo 
constante, da resueltos parte de los objetivos industriales.> 

:fLS) Confróntese aLa guerra en Asturias», del General ARAHDA, en e! vohmen 

L a guerra de Libera&% Nacional, Universidad de Zaragoza, Zaragoza, 1961; pá- 
ginas 316 y  siguientes. En este trabajo consideraremos los ataques a Oviedo de’ 
una manera general, englobados en la ofensiva roja, sin referirnos concrefamente 
a la capital, la defensa de la cual parece más propia de otro estudio. 

(30) Según el General Aranda (trabajo citado en la nota anterior), abastecer a 
Oviedo, con sus 42.000 personas civiles y  I5.000 a 20.000 soldados, requirib, el pri- 
mer mes, un transporte diario de 60 toneladas, y  después, ya creado el repuesto 
Preciso, de 40. Todo ello exigía un& 220 camiones, con sus tiilleres y  accesorios. 
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Los hombres llegados a Oviedo el 17 Ide octubre, y ‘los ,deja,dos 
en el «pasi.llo» -unos 7.000- habían asc,endisdo el 15 de noviembre 
a 13.500 (31). Estos efectivos, no obstante, eran muy escasos y aun? 

que se incrementaron constantemente, nunca lo fueron en la medida 
que hubiese permiti,do llevar a cabo operaciones #d’e carácter general 
y recoMivo. Hay que tener en cuenta que en el m!e.s de noviembre el 
enemi,go contaba, como <masa capaz de rea,lizar acciones ofensivas 
independientes, con anás <de 20.000 hombres ; los cuales irían progre- 
sivamente en aument.0. 

El «pasillo» de Oviedo (croquis número 4) 

Las ~circunstancias ,que llevaron a cabo .eIl que ~llamamos «Socorro 
a Ovi*edo», .determinaron ‘que el !enilace de la capital asturian,a con la 
rktaguardia nacional *quedase ,estabEecido por medio ,de un largo bra- 
zo, ,denomina8do comúnmente «pasi,llo» o «corre,dor» .d,e Oviedo o de 
G,rado, ,de .deficientes condiciones ‘defensiws. En general, Ila ddimi- 
tación ‘de su traiado fue hijo IdSe las circunstancias, o,bsdiente tan 
sólo a la necesipdad ‘de da .comunic!ación lde la plaza a través de una bw- 
na carretera. Fuera de .esto, las alturas estaban casi siempre domi- 
nadas por ,el enemigo, que ‘disponía aldemás de una buena red vi’aria, 
para los kaslasdos ‘de tropas, y {de magníficos ejes de marcha en los 
ataques que planease realizar. 

Partien,do del Oreste, el «pasillo» comenzaba nada más cruzarse el 
río Naxea. Ya aquí poadía verse la deb&dajd del sistema, porque el 
único puente !que lo stivaba s,e encontraba junto al pueblo de Cor- 
nellana, muy cerca #de Ia línea ‘de tuego y en un terreno propenso a 
ias irkfiltraciones. 

La primera zona f$el «corredor» era quizá la más s$i.da. Estaba 
muy bien #defendEda por la si,erra ,de Sollera, en la cual las posiciones 
nacionales aI Norte ‘dominaban prácticament,e el curso #del Ndón ; 
mientras qu,e por el Sur, auaque no tan fuertes, tenían da ventaja de 
apoyarse en la cota 342 y loma Los Novales, a partir de la cual que- 
daban batidas por alturas ,en po,der Idel enemigo. 

Pasado el Nwlón y su af’luente el Gubia -zona delimitada por los 
pueblos *de @ero y Grado- comenzaba el «pasillo» propiamente ,di- 
---..-.L 

(31) En el.trabajo del General Aranda citado en las notas anteriores, se habla 
de ulos 1.5.000 hombres llegados a Oviedon; debe referirse, sin duda ;t la totati- 

dad: de los destacados en todo el frente asturiano 
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cho. La comunicación con Oviedo era aquí muy peno.sa, pues las 
vías ,que llevaban a .la capital se encontraban, en cas1 todo su reco- 
rrido, ldominadas por el a,dversario. El puente ld,el d~esfil&ero ,de Peña- 
flor estaba muy próximo a las Líneas rojas, y su -posesión por d ene- 
migo hubiese supuesto el aisl~amiento ‘de la capital. El ((pasillo» que- 
daba al Norte, bajo ,la sierra ,de Pedroso, en la que, sin embargo, se 
poseían las cotas 376, 414, 292 y 408, entre otras estribaciones me- 
nos. importantes ; pasando,, al Sur, por CJ, vértice Guileiro y la cota 
362, también len pod,er de las fuerzas nacionalles. 

Santullano aparecía ‘d8efendi+do por el vértice Guitero, mas a par- 
tir de aquí se entraba en el estrechamiento de Escamprero, de sólo 
dos kilómetr,os y medio ,de anchura. Pasada la aldea de Valduno, la ca- 
rretera se internaba en terreno enemigo, por lo que fue necesario 
construi,r una pista militar. Esta ‘discurría, en un pri’mer tramo, casi 
pegadla al Nalón, pudiendo ser batida incluso por fuego ‘de fusil. 
Luego, aquella carretera quedaba ld,efendida del Norte por la sierra 
de Naranco, pero al Sur estaba bajo las vistas y el fuego contrarios, 
una vez rebawdo el pobla’do y altura de San Clauldio. La enkraxda 
en Ovie,do se hacía con extrema dificultad por el barrio de Asga- 
ñosa. 

La capital aparecía casi completamente rodeada por las posiciones 
rojas, con muchos barrios ,extremos en poder ‘del adversario, particu- 
larmente por el nordeste. Sólo ‘estaba guardada, y ,muy precariamen- 
te, por su costado Noroeste, ‘donde el vértice Paisano era la posicióri 
nacional ldominante. 

El «pasi,llo» de Oviedo tenía, p.n línea recta, ,de extremo B cxtre- 
mo, 25 kilómetros. Mas consi~derando el desarrollo ,de las posiciones 
y su doble vertiente, Norte y Sur, no es aventurado decir que la línea 
alcanzaba un ,desarrollo de 75 kiiómetros aproximadlamente. 

La conte.mplación en los croquis del haz ‘de carreteras que con- 
Auyen y sus lugares de destino, nos dice que sobre la capital pos 

dían af,luir ,masas ,de milicianos desde Avilés, Gijón, Infiesto, Pofa 
de Laviana y Pola tde Lena ; esto es, prácticamente desde casi todas 
las comarcas densamente pobladas ‘del viejo Principado. 

La actividad en el frente desde octubre a ‘febrero 

El frente asturiano, a partir del 17 de octubre de 1936 y hasta 
febrero de 1937, estuvo siempre activo. 
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:. Las esca.sas fuerzas nacionales trataron primero de exp!otar !a 
inercia de su (avance sobre Asturias, pero fueron inmediatamente 
-conteaidos por las milicias revolucionarias, que se lanzaron con ím- 
petu sobre la capital, el Naranco, Escamprero y el paso de Peiía- 
flor. Sin embargo, aquéllas conquistaron San Claudio (día 25 de oc- 
tubre) y mejoraron sus posiciones en torno a Oviedo. 

. El forcejeo sigue ininterrumpido, y ed 23 de norkmbre los rojos 
seccionan, por sorpr,esa, en Cabruñana, el «corre8dor», aunque la si- 
tuación se restablece inmediatamente. Sin embargo, por esta época 
menudean las óadene.s ide ,conq«istar Oviedo y cortar el «pasillo)), 
generalmente por PeñafJor y Los Pinos. l,os ataques de 27 Idle no- 
viembre al 22 de diciembre son muy fuertes. Actúan efectivos apro- 
ximados correspondientes a 35 batallones, bien dotados de arma- 
mento automático. 

Enero y *los primeros días de febrero pres.encian 111~ actividad que 
po’dría ~llamarse «n~or;ma!». Pero Jas embestidas rojas del 1-f d,el ÚL 

timo mes son muy f,uertes y presagian las jorna,das más sangrientàs 
de to,do el invie#rno. 

Ln ofensiva de febrwo. Phn rojo 

El plan marxista consistía aquí en simultanear el ataque a Ovie- 
do con los del «pasillo», por Escamprero, Peñaflor, Cabruñana, Gra- 
do y Santullano, para cortar el frente entre PeiTíaflor y la loma de 
Los Pinos, y quedar al final las fuerzas establecidas en una línea 
d,efensiva sobre el Nalón y el Narcea. Estos propósitos ,eran per- 
fectament,e cono,cbdos, en principio, por las fuerzas nacionales. 

El ,espíritu ,dle das unidhades rojas ,era bueno, y SU artill~ería, muy 
numero.sa. En este terreno, el tiempo transcurri’do, tan pcr,di.do en 
otros aspectos, había sido bien aprovechado. P,ero la moral de las 
fuerzas naciona1e.s r4esu!taba magnífica, y su ,disciplina irr’eprocha- 
ple ; las tropas se habían aguerrido ‘debidamente j-, aun sabiendo que 
apenas si podían re,cibir ayuda del exterior, esperaban inconmovibles 
el anunciado ataque, con toda la serenida’d que ,el caaso requería. La 
Comandancia ,d,e Ovkdo 8estuco accidentalmente bajo el mando <deI 
teniente coron Na,varro, hasta e4 ‘24 (de marzo, èn que se hizo car- 
go ‘de la mi.sma el Xcoronel Recas. 
: Para llevar a cabo la tan pronktedora ofensiva, cl genera¡ TAano 
de la :Encomienda trajo efectivos co.r,respondientes a una Brigada des- 
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de Santan’dxer y dos desde Vizcaya, aparte de un Regimiento de Ar- 
itillería pesaada, un batallón ,de Ca,rr.os y toda la aviación disponible. 
Aunqu,e resulta muy difícil señalar ‘el detalle del Idespliegue efectuado, 
por carencia lde documentación, se cree ‘que los batallones vascos ata- 
caron al Sur (Trubia-Escamprero) y los santanderinos por el Norte 
(Santullano). 

Los batallones seg-uían tenien’do carácer político, y el ímpetu de 
much0.s ‘de sus c,omponentes que,daba anulado por el comportamien~to 
de los restantes, rea,cios a la Il:ucha, y por ausencia de mandos oapa- 
cita,dos (32). La erg-anizaciím de las Dkisiones ‘debía ser muy defec- 
tuosa. 

La of ensiua de febrero. Las operaciones 

El 16 ade febrero el enemigo realiza un tanteo ,gene,raI a todo lo lar- 
go de la línea entre Oviedo y Escamprero, desde la una a las cinco 
horas ‘de la madrugada, tenién,dose la impresión *de que existen prepa- 
rativos ‘de una acción ra fondo con grandes conoentraciones DDE m$li- 
ciano,s, apoyados por una gran masa ‘de artillería. El 17 es de ca?ma., 
.que se aprovecha para el (despliegue de las reservas propias, movién- 
kose sobr,e el terreno 8diez unidades tipo batallón (33). 

El 18 se acusa fuego adversario sobre Santullano-Escamprero,, 
comprobándose que ha si,do desalioja,da la población civil de $a margen 
derecha qd,ecl Nalón y de los alrerd,e;dores de la capital. Esta evacuación 
continúa ei1 Idía 19. 

La ofensiva general, <después ‘de un día de calma -segurament,e de 
descans,o para las kopas qne han Ide realizar aqu&la- se desencade- 
na el 21. Comienza el ataque B las cuatro y media ‘de la madrugaida, y 
en é.1 fuerzas como de unos venticinco batallones intentan numerosos 
asaltos, en los que sufren grandes pkdi,das. La línea propia resiste 
bien, perdikndose solo alguna posición aislada (34), pero se acusan 

(32) E-le aquí algunos nombres de los bataliones: nJosepin*, cLibertarios de 

Gijón,, uAzaña», cCalichU, EtCríspulo GutiérrezD, «Vorochilofu, crPiloña*, aCeles- 

tau, <cAida Lafuente)), etc. 

(33) Tres tabores marcharon a Oviedo, uno a San Claudio, una Bandera de la 
Legión y dos batallones a Peiiaflor ~7 Escamprero, un tabor de la Mehal-la y un 

batallón a Grado, y un batallón a Cornellana-Cabruñana. 
(34) Los ataques más intensos tuvieron lugar sobre las posiciones del Naranco, 

Cadellada, Olivares. en el sector Peñaflor-Soto-Ribielles J en la loma de Pando. 

Sólo se perdió alguna avanzadilla aislada. 
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muchas bajas, que revisten gran impohtancia por haberse embebido en 
la lucha to’das 1a.s reservas inmediatas. Actúa Fa aviación roja, que 

.huye cuantas veces aparece la nacional, y la jornada resulta muy san- 
.grientla, por una y otra parte (35). 

El día 22 continúa la fortísima presión ‘de ios rojos en tosdo e! fien- 
te, aunque quizá sea menor que en la jornada anterior, empleándose 

~unidades de refresco. En Ovie,do, el ataque ,de la Infantería está apo- 
.yado por carros ,de combate y ,dos trenes blin&d.os. Las más furiosas 
-acometidas tienen lugar en Escamprero, donde el enemigo emplea 
ocho ingenios blindados, y Ribielles, batiéndose por el fuego la co- 
municación Ide Oviedo ,con la retaguardia en el paso del’ Nora, entre 
Gallegos y Lo,riania, y acortán,dose bdicha comunicación por Za ocupa- 
ción ,de Loma Pando, que inmediatamente se intenta rkuperar (36). 

El 213, sigue Ovie,do castigado por el fuego y resistiendo la enor- 
me presión ‘de los marxistas, constantement,e reforzados. La artillería 
suya es muy superior a la nacional, sólo despdega,da en ed Naran.co, y 
la situación de la ca,@4 es cada vez más grave. Se recupera una po- 
sición, ,peadida el (día anterior, én el subsector d,e Santullano. Por la 
noche Pico Paisano sufre una fortísima acometida. 

El 24 los ataques son igualmente duros y constantes, calcu.lán,doae 
en ochenta :as piezas que >disparan sobre Oviedo, mientras aque Ia avia- 
ción roja actúa impunemente. Ell enemigo cruza el Nalón por San Tir- 
so, sieado luego con.tenido, y sus bajas toMes -según informes de 
eva.dildos- son calculadas en unas lO.OOQ. Llegan las primeras reser- 
vas naciona.les a la Ilínea *de fuego (37). Se recuperla una posición per- 
dida ell ‘día 21 en el Naranco. 

La situación continúa muy grave Idurante el día 25. ES fuego a*d- 
versario incesante va 8destruyenado los edificios ade la capital de mo,do 

. S>istemá.tico, sucediéndose por Escamprero y Grado los ata,ques, readì- 
zasdos con gran lujo <de elementos, mientras que se ejerc.e igualmente 

(35) El Diario de Operaciones del S .* Cuerpo de Ejército calcula en unas 2.000 
a 3.000 las bajas enemigas. Anade que se hacen unos 100 prisioneros y  que ante 
las posiciones aparecen varios centenares de muertos. Las bajas propias exceden 
de unas 700. El General iiranda (trabajo tantas veces citado) da 70 de oficiales y  
~.580 de tropa. El Cuerpo de Ejército rojo de Asturias totaliza 1.818 heridos y  
65 muertos recogidos. 

(36) Las bajas fueron muchas por una y  otra parte. Sólo entre Grado y  Es- 
camprero las fuerzas nacionales tuvieron unas 200, y  en total, desde Grado a &ied 
.do, unas 500. El General aranda señala un total de 12 oficiales y  325 de tropa. 

(37) EI Diario ‘de Operaciones de la 8.a División habla de media Brigada. 



EL TEATXO DE OPERACIOX@S DEI, E;ORTE EN EL INVIERXO DE 1936-1937 169 

una pr,esión muy granlde por San Claudio, Cornellana y Cabrufiana. , 
Puede decirs.e que casi toda la línea de contacto vibra. A Ea vez, lo.+ 
grupos que’se infiitraron cruzando el Xali>il por San Tirso, son olr>li- 
gados a repasar el río. Las bajas en Oviedo alcanzan ya la cifra d.+ 
2.000 (38). 

En comparación con las jorllfadas anteriores, la *del 26 es de ca,ha, 
pese a seguir incesant,e el fuego de artillería y aviación. Oviedo, el 
Naranco, Santu’!!ano, Escamprero, San Roque, San Claudio y GrsdG 
son los secto’res más afectados este sdíia. 

El 27 hay ataques contra San Clau,dio, realizados por seis bata- 
llones, apoya,dos por cinco carros y prkedidos del fuego ‘de siete ba- 
terías ; pero fracasan con fuert,es pér,didas (39), gracias al espíritu de 
las fuerzas nacionales, que ‘es &ísimo. La línea propia está sólida- 
mente estaMecida y sobre ella se concentran más fuerzas. A pesar ,dz 
haberse per,dido I.oma Pando y haber queckdo corta,da su ímica carre- 
t’era con la retaguar’dia, se tiene g-ran confianza en la suerte de Oviedo. 

El 28 hay ataques violentos sobre el barrio de San Lázase, en don- 
de se pier,den varias posiciones, y sobre Grado. El temporal es int.en- 
sásimo y Ba ofensiva puesde ,decirse que ha entrado ya en su fase de- 
creciente (40). 

El mes IdDe rraarzo comienza con una lucha de inusita’da violencia en 
los alrededores de la capital, sufrien,do su guarnición sensibles pérdi- 
das. ,Esta presión sigue el día 2, tanto sobre ella como sobr.e sus Ií- 
neas de comunicaciones, particu~l~arrnente en San Claudio, donde por 
la noche los rojos -que realizan catorce ,embestildas- sufren una ver- 
da’dera carnicería, después de haber poseído pasaj,era#mente una avan- 
zad(illa. Su moral es baja en relación con las jo.rnadas anteriores (41). 

E! 3 se concretan 110s ataques, sobre las posiciones de Buenavista, 

(38) i\sí se úice en el telegrama oficial enviado el día 25, a las 22,50 horas, 
por el Teniente Coronel Navarro al Gobernador de Asturias. 

(39) Se tienen 150 bajas propias y  se consideran aincalculablesa las del adver- 
sario, que pierde tres carros y  ve cómo son desmontadas dos piezas. 

(40) El General Aranda ha seíialado que en los siete primeros días de ofensi- 
va, las fuerzas nacionales habían sufrido 143 bajas de oficiales y  3.527 de tropa. 
El día 25 había enviado Aguirre, desde Bilbao, a Prieto un telegrama, en el que 
se decía : «Probablemente quedará interrumpid,\ operación Asturias por falta de 
munición». Es lo más verosímil el que se dispuso de mucha munición, aunque fuese 
muy mal administrada. 

(411 El Diario de Operaciones de la 8. a Divi‘siC>n dice: XI-OS prisioneros co- 
gidos presentaban señales de latigazos en la espalda y  declaran que sus jefes tenían 
orden absoluta de ocupar la posición a toda costa.» 
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en Oviedo, y <del subsector de San Cilaudio. El 4, sobre este último y 
,el de Soto&antullano. 

El 5 ,s,e inicia una reacción nacional. Son asaltadas las primeras 
trirxheras de Rebollar por cinco uni,dades tipo batallón, apoya,das 
por morteros y artill,ería, continuando la progresión hasta (dominar 
el puente sobre el río Nora, de la carretera Escamprero-Trubia, 
xnientras que Loma Pando es desbol-‘da.da por ambos flancos. Pero 
la resist,encia encontra.da es grande y nada $definitivo se logra (42). 

El ,dia 6 aparece ,encaJmado, salvo un ataque rojo por la noche en 
Oviedo. :El í hay otros sobr’e Oviedo y San Claudio. El 8 sobre San 
Roque, Escamprero, Santullano y Gurullés. El temporal impide con- 
tinuar la acción ofensiva nacional iniciada ei ‘día 5, pe:ro el 0 se ocu- 
pan ailgunas posiciones rojas en Buenavista. 

El 10 se reanuda la contraofensiva sobre Pando, avanzando 
metódicamente por la ~der~echa, ,centro e izquierda del pequeño en- 
trante Idoce un:da,des tipo batallón. El 1.1 continúa esta accion, más 
la encarnizaNda resistencia sde ‘los marxist!as, protegidos por el fuego 
de ,una artilkría muy pot,ente, aconseja suspen,der la operación y 
adaptarse a las cirwnstancias (43). Durante el 12 realizan aquéllos 
dos fuertes ataques en Ovietdo con grandes efectivos, precedidos rde 
intrensa preparación artillera : más otro en el Xaranco. Por la no- 
che sobre Ribielles, la plaza de Oviedo y el vértice Paisano. 

El 13 hay ataques ma,rrxistas muy fuertes, apoyados por och,o 
carros .de combate, por la Cadellada (en Oviado) durante cuatro ho- 
ras ; y también sobre P’eñafJor y Ribielles. El temporal de Iluvias es 
fortísi,mo. 

El 11 9a presión .roja se centra sobre los barrios ovetenses ‘de la 
* Argañosa, Buenavista y Cadellada , hay a,demás intenso duelo ,de ar- 

tillería, qu,e continúa en sucesivas jornadas. Vuelven los ataques 

(42) Las bajas propias fueron 200, de ellas ocho de oficiales El adversario 
perdió ante Oviedo dos carros, mientras se le inutilizaba un avión. 

(43) El Diario de Operaciones de las Fuerzas Militares de Asturias dice, en el 
día 11 de febrero: «Vistas las dificultades que presenta la ocupación de Pando y  
teniendo en cuenta que las ventajas que su posesión significan para el enemigo han 
quedado casi anuladas con las acciones ofensivas ejecutadas y  con la terminacián de 
Ia pista a Oviedo por el Naranco, y  que por otra parte se estiman logrados los 
,propósitos del Mando al quedar restablecida la comunicación automóvil con Oviedo, 
sin que compense el gran sacrificio que sería preciso realizar para anular total- 
mente la ventaja parcial obtenida por el enemigo, insistir en desalojarlo de la 
magnífica posición que ha establecido, se decide aminorar aquella ventaja por in- 
jiltraciones.* 
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rojos los. !días 17, 18 (subsector de Buenavista) y 19 (szlbsector del 
Naranco), mas apenas si revisten graveda,d. Por el contrario, en la 
noche .del 17 .las fuerzas nacionales del Namnco mejoran sus posi- 
ciones Idel pkq Paisano. La batalla por d ,worredor» de Ovie,do pue- 
de Considerarse de,finitivamente terminalda. 

Consectcencias 

El examen del croquis y la lectura ‘de las ‘líneas prece’dentes mues- 
tran una de las características de %a oãensiva sobre Oviedo y su «pa- 
siUNo», ,que a <Ia larga la esterilizó por completo : la ,dispersión del es- 
fuerzo. Se atacó, prácticament,e a través jde toda la línea, contra &i 
principio de economía ‘de fuerzas, y de forma caótica, dándose la im- 
presión de que se buscaba un punto ‘débil en ,el despliegue nacional, sin 
saber en rigor ‘donde se encontraba. Subsectores muy sensibles y peli- 
grosos fueron aquí, sin d,uda, los ,de Cornellana, Grado, ed cruGe d,e 
Escamprero y la línea San Claudio-Argañosa, siendo en este último 
sector don,de únicamente consiguieron las fuerzas rojas un éxito 
.local. 

La ocupación de la Loma Pando, que cortaba la carretera entre San 
Roque y la ,ciu#dad, obligó a ,d,esvia,r el tráfico, construyén’dose una 
pista mi.lita$r (señalada en el croquis). 

; Cuánt,os hombr,es fueron embebidos en el ataque? El general 
Aranda da :a ,cifra $d,e 40.000, Gíadiendo que fueron apoyados por 
100 piezas enemigas. El Diario de Operaciones ‘de la 8.” División 
hace exceder aqukllos *de 50.000, los cuales se estrellaron ante efec- 
tivos no muy superiores a los 20 batallones. Otros autores ekvan 
más aun aquellas cifras (44), pero lo ver,daderamente indudable es que 
ios efectivos rojos fueron muy superiows a los na,cionales, estan,do 
aNdemás apoya.dos por una densi,da$d del fuego consi,derable. La avia- 
ción voló casi siempre con abssbrluta impunidad, y la artillería, pese 
a sn general dispe.rsión, ,reaIizó una labor Idemo!edora, particularmen- 

(44‘1 ~ZOJENDIO (oB. rit., pág. 267) cita aquí GO.000 hombres y  200 piezas. GS 
RIINIAKO CARRASCAL (Astuvios, 18 julio 1936-U octubre 19.5’7, Valladolid, Imprenta 
Casa Martín, s. a., pág. 93) da igualmente la cifra de 60.000 hombres, de 10s 
cuales 20 000 fueron empleados contra la capital. OSCAR PÉREZ SOLOS (Sitio y de- 

fensa de Oviedo, Afrodisio Aguado, Valladolid-Palencia, s. a.. pig. 323) habla de 
que el 22 actuaron 68 batallones, muy bien apoyados por el fuego de carros, arti- 
llería y  aviación. 
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.te sobre la capitaL,(45). La primacía ‘de las piezas rojas resultó evi- 
dente, dado su número (46), al contrario de lo que ocurría con su 
infantería (47). 

La lucha costó en das filas nacionales 191 bajas de ofikles, 179 
de subofhcia.les y 5.024 ,de tropa, según consta en un resumen gene- 
ral, hecho ,después fdd 21 de marzo e incluído en el Diario de Ope- 
raciones :cle las Fuerzas militares *de Asturias ; en él se seiía’,a, a.de- 
más, que se hicieron 438 prisioneros, contándose 2.325 muertos 
dejados en el campo y 126 heridos capturados. Las bajas totales ene- 
migas *debileron llegar a ‘los 25.000 hombres el día final sde febrero, 
según el cita,do Diario : 10.000 ante ,la plaza de Oviedo y 15.000 en 
al- «corpe+dor» (48). 

En .cuanto a! botín conquista,do por las fuerzas nacionales, se ele- 
vó a 1.042 fuGles individuales, 34 fusiles ametralladores, 15 ame- 
tralladoras, tres carros perdidos y cuatro inutilizados, más abundante 
material ,de todas las clases y municiones, según aquel Diario. 

TerminaSda )la ofensiva, la línea quedaba prácticamente como es- 
taba antes, salvo el pequeño boquete de loma Pando, pudiendo Ovie- 

(45j El General Aranda seííala que en los días 22, 23 y 24 cayeron sobre 
‘Oyiedo un promedio de 2.500 a 3.000 granadas de aviación y arti!lería. G. Carrascal 
dice que a mediodía del primero de la ofensiva habían sido disparados sobre la 

capital 3.000 proyectiles, casi todos de grueso calibre. 

(46) tos telegramas enviados aquí por el Comandante Militar de Oviedo al de 
Asturias eran claros. El del día 23, a las 13 horas, dice: K.... Tiene (el enemigo) 

superioridad artillera. No infanterías. El del mismo día, a las 16,30 horas: <Artille- 

Tía enemiga destruye todo». El del día 24, a las 21,55 horas : uhcción artillería 

enemiga en todas partes es aplastante». 
(47) En el Diario de Operaciones de las Fuerzas Militares de Asturias, se 

dice al fir.al del mes de febrero: s... todas las fuerzas de la guarnición de la 
Plka de Oviedo, así como las que se enviaron de refuerzo a la Plaza y las res- 

tantes Unidades de las Fuerzas Militares de Asturias que guarnecen el pasillo Grado- 
Oviedo en este período, han demostrado en tan largo período de dura. y tenaz lu- 

cha, hasta el más alto grado, sus elevadísimas cualidades de valor, abnegacibn y 

sacrificio ; incluso en la Plaza de Oviedo los paisanos auxiliares empleados en 
obras de fortificación, rivalizando todos en ocupar los puestos de mayor riesgo 

y fatiga, demostrando igualmente la po;blación civil la mayor serenidad y desprecio 
dei peligro, aportando cada cual, dentro de sus facultades y cometidos asignados, 

t(tda su voluntad inquebrantable de resistir el abrumador empuje del enemigo». 

(45) 15.070 es la cifra total de bajas nacionales al terminar la ofensiva dada 
por :el General Aranda. G. Carrascal la eleva a 15.000. En cuanto a las bajas na- 

-dondes, el General dice que trlas 1.500 bajas de tropa se repusieron inmediata- 
mente, pero no así las 70 de oficial, que obligaron a montar en Luarca una Acadek 

mia de Mándos.. 

-. ., 
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do comunicarse con su retaguardia mediante ei correspondiente des- 
vío. Pero la ciudad había sufrbdo mucho, y  sobre las ruinas de OC- 
tulxc: de 1934 y el verano de 1936,, se sumaban otras muchas ; 1;s 
fortificaciones habían sido removidas, y, en conjunto, la masa edifica- 
da ofrecía una lastimosa visión. 

Las conseclwnrias ‘de la proyectada gran of.ensiva. fueron desastro- 
sas para SUS autores y ejecutantes. El presidente Aguirre elevó fuer- 
tes protestas al Gobierno de Valencia, ;L la vista de las bajas sufridas 
por los batallones vascos, cuyo efecto sobre Ja pohlacitin civil y las 
propias fuerzas armasdas (de &uzka~di» fue considerable (49). El, fan- 
tasma <del hambre se hizo más amenazador en toda la faja ‘del Cantá- 
brico (50). 

Los rojos reclutaban ahora, a marchas forzadas, 10.000 hombres 
para cubrir bajas, 4dedicándose de modo intenso a fortificar sus posicio- 

(491 Un telegramü enviado desde «Euzkadi» a Valencia, fecha 25 de febrero, 
decía así: aFracasada ofensiva sobre Oviedo responsa>ilidad recae íntegra sobre 
Mando y  E. M. Ejércitos del Norte y  sobre Gobierno de Valencia si la ha autori- 
zado. Dígale V. E. conocimiento.> 

El S. 1. M. comunicaba al Cuartel General de1 Generalísimo, fecha 9 de marzo, 
entre otras cosas lo siguiente: «Van llegando a Bilbao numerosísímos he’ricios per- 
tenecientes a los batallones que de ‘Vizcaya fueron al frente de Astwios. Est,.s 
heridos entran en el hospital a las cuatro de la macana con objeto de que no s&n- 
vistos... Saseta, jefe de las Milicias del Partido Nacionalista Vasco, murió en el 
asalto a una casa y  con él gsan cantidad de oficiales de dichas milicias El batallón 
NItzarkundiaB, que se encontraba en Kalamúa (Eibar), lo quisieron llevar a Astu- 
rias y  se insubordinó.» 

El 9 de marzo de 3~937 comunicaba el Cuartel General del Generalísimo al Jefe 
de la 8.k División, lo siguiente: &egím información recibida en este Estado Mayor 
de origen S. 1. M. y  fecha 6 del actual, han llegado a Burdeos refugiados proce- 
dentes de Bilbao en estado famélico y  muchos de ellos enfermos. Dicen que la 
moral de la provincia está cada día más baja y  que estos últimos combates de 
-4sturias han producido Ilondo efecto. Manifiestan que se han evacuado por San- 
tander en estos días 15 trenes especiales repletos de heridos que se calculan en 
unos 8.000. En Bitbao han sido requisados, para enviarlos al frente 80 &dicos, 
lo que demuestra que todavía quedan muchos heridos por evacuar.3 

(60) El Consejo de Comercio del Gobierno asturiano comunic6 al Ministro de 
Hacienda del Gobierno Central, con fecha 9 de marzo: «Según comnrt;.iqué tele- 
gramas anteriores, se nos terminaron ayer existencias de víveres. Hoy sólo en- 
tregamos pan de Intendencia. Y eso mismo hacemos con poblacibn hace diez días. 
Lo que ocurra con esta situación no nos alcanza responsabilidad por haber previsto 
hace tiempo escasez». Igualmente se quejaba, el 16, el Delegado del Gobierno en 
Santander al Ministro de Hacienda, manifestándole la crítica situación en que se 
encontraba la provincia por falta absoluta de víveres. 
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nes. Quadaba comprobada que «la solución del problema de Asturias 
no podían conseguirse, ni por el enemigo con ataques, por potentes 
que fueran, ni por los nacionaks con ataques limitados d,eslde el inte- 
rior, sino con amplias maniobras exteriores con grand’es con&ingen- 

tes, cuando la sitwción general 2’0 permitiera» (51).. 

El fracaso <de la operación tuvo, pues, repercusiones muy hondas 
en el futuro, que se t.ra*dujeron, particuilarmente, en el ,desestimien.to 
rojo a ocupar la capital asturiana, sobre la que sódo habría, en a’de- 
lante, ataques esporáldidos y parciales. Las esperanzas puestas por los 
diri,gentes de Gijón en su pomposamente anunciada ofensiva fueron 
tan grandes como la des,i.lusión sufri’da. 

La lucha en el frent-e Norte #durante el invierno lS36-37 no tuvo; 
pues, nada de secundaria. Gracias al heroísmo ,de las fuerzas nacio. 
naks que lo (defendían, se cons’iguieron los ef,ectos siguientes, de ex- 
traordinaria importancia : 

- Los restant,es Teatros ,de Operaciones apenas si sufrieron reper- 
cusión alguna. como consecuencia #de .las dos grandes awiones fraca- 
sadas . 

- Los rojos-separatistas pa.saron a una tidefinitiva actitud pasiva. 
- El Man,do nacional pudo planear, con toeda holgura, la Cam- 

paña (del Norte, que idaría fin a la guewa en la faja cantábrica, instru- 
yendo varios reemplazos y organizaado nuevas unida,des, cuya actua- 
ción desde abril .a octubre sería hego ,definitiva. 

(5.X) General Aranda, conferencia eitada. 





C
ro

qu
is

 n
úm

er
o 

2 

1 E
L 

TE
AT

R
O

 D
E 

O
PE

R
AC

IO
N

ES
 

D
EL

 N
O

R
TE

 

I 
FR

EN
TE

 D
E 

LA
 8

8 
D

IV
IS

IO
N

 

---
L 

I 
-=

’ 
- 

I 
1 

8 
0 

8 
16

 
24

 
32

 
40

 
48

km
 

..-
~ -

...
 

---
-- 

---
. 

-- 

.C
an

ga
s 

de
 O

ní
s 



C
ro

qu
is 

nú
m

er
o 

3 

EL
 A

TA
Q

U
E 

RO
JO

 
A 

VI
LL

AR
R

EA
L 

Li
ne

a 
na

cio
na

l 
in

ic
ia

l 

Li
ne

a 
na

cio
na

l 
fin

al
 

I-I
 

M
ov

rn
ie

nt
os

 
de

 l
as

 f
ue

rz
as

 
ro

ja
s 

Id
. 

de
 l

as
 f

ue
rz

as
 

na
ci

on
al

es
 

--b
 

.h
-ta

 
gr

is
: a

lti
tu

de
s 

su
pe

rio
re

s 
a 

60
0m

ts
. 

Es
ca

la
 



_a
 

S 

C
ro

qu
is 

nu
m

er
o 

4 

LA
 G

RA
N 

O
FE

N
SI

VA
 

RO
JA

 
SO

BR
E 

O
VI

ED
O

 

Li
ne

a 
na

cr
on

al
 

in
ic

ia
l 

75
3z

zz
%

 

Li
ne

a 
na

ci
on

al
 

fin
al

 
-w

-e
- 

At
aq

ue
s 

de
 l

as
 

fu
er

za
s 

ro
ja

s 
-.T

*a
wa

 

R
ea

cc
io

ne
s 

na
ci

on
al

es
 

* 

Zo
na

 e
n 

gr
is:

 
al

tit
ud

es
 

su
pe

rio
re

s 
a 

lo
s 

3O
O

m
t.s

. 

1:
 O

liv
ar

es
. 

2:
Bu

en
av

is
ta

. 
3:

 L
a 

Ar
ga

ño
sa

. 

4:
Sa

n 
La

za
ro

. 
5:

La
 C

ad
el

la
de

. 
Es

ca
la

 


